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HAGELE, Michael P.: Diplomatie und nu-
kleare Glaabwiirdigkeit (Diplomacia y
«credibilidad nuclear»). Págs. 5-10.

La amenaza ha desempeñado siempre
un papel en la diplomacia. Sin embargo, la
amenaza con armas atómicas es de natu-
raleza muy distinta y parte, no de la ac-
ción diplomática, sino de la guerra psico-
lógica. La amenaza con fuerzas convencio-
Jiales puede producir, como siempre, el
efecto apetecido; la amenaza nuclear, en
cambio, se desvirtúa a sí misma, porque
conjura igual peligro atómico. Mas una
diplomacia realista de nuestro tiempo no
puede eliminar de sus cálculos el eventual
empleo de las armas atómicas, antes tiene
<jue partir de la existencia y posible em-
pleo de tales recursos. Debe contar con
lo que existe (el potencial bélico de los
bandos) y no con lo que se cree o se desea
{conjeturas acerca de la intención del ad-
versario).

Al estallar la Primera Guerra Mundial,
había, al menos teóricamente, tiempo sufi-
ciente para negociaciones de paz entre la
declaración de guerra y los primeros con-
tactos entre las unidades combatientes. El
ataque por sor¡ resa a Pearl Harbour marca
claramente la transición a la situación ac-
tual. Un ataque nuclear con proyectiles in-
tercontinentales haría imposible, por falta
material de tiempo, cualquier paso diplo-
mático encaminado a la suspensión de las
hostilidades o a la capitulación. Si el país
atacado dispusiest de armas atómicas, el

contragolpe previamente preparado se po-
dría descargar casi automáticamente. Si no,
los habitantes supervivientes no tendrían,
otra alternativa que aguardar la ocupación
del país.

Lo expuesto sugiere dos conclusiones:
a) la crisis política precedente a una guerra
nuclear no tendría carácter «dramático»,
pues al atacante le interesa desencadenarla
por sorpresa; 6) el peligro en que todos
vivimos no puede ser eliminado con el ar-
gumento de que ningún gobierno asumiría
la responsabilidad de iniciar una guerra
atómica.

Las amenazas de Jruschov con la bomba
de cien megatones provocaron en Estados
Unidos vivas discusiones. La senadora Mar-
garet Chase Smith contribuyó a ellas, in-
troduciendo un concepto básico, el de la
nuclear credibility, la capacidad de hacer
creíble y verosímil una eventual represalia
nuclear. La diplomacia de la edad atómica
debe tomar por punto de partida de su ac-
tividad la «credibilidad nuclear». En el fu-
turo, los Estados equipados con armas ató-
micas sólo podrán coexistir, estando de
acuerdo en las condiciones—o al menos en-
terados de ellas—en que el otro puede re-
currir a sus armas atómicas. La consecu-
ción de tal acuerdo o aclaración constituye
la tarea principal de la «diplomacia nu-
clear». Para ello hay dos caminos: 1) deli-
mitación de las esferas de intereses y renun-
cia a la exfansión. La violación de la lí-
nea de demarcación entre los bloques orien-
tal, occidental y neutralista representaría un
casus belii. 2) Si la U. R. S. S. no renuncia
a la expansión comunista y no consiente en
la delimitación de las esferas, el Occiden-
te debe declarar inevitable la guerra, sin
fijar de antemano en qué circunstancias se
produciría el golpe atómico. La inseguridad
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del adversario a este respecto aumentaría
la seguridad propia.

Sin embargo, los hechos decisivos para
la «diplomacia nuclear» pueden experi-
mentar profundos cambios, si se modifica
en actual equilibrio de fuerzas. Tales cam-
bios serían la fabricación de bombas de hi-
drógeno por otras potencias menores y la
obtención de proyectiles antiproyectiles efi-

PISTRAK, Lazar: Die Strategie der Sowjets
in Ajrika (La estrategia soviética en
África). Págs. 23-39.

En la estrategia política de los soviets en
África be pueden identificar tres fases que
el autor denomina «ataque con un arma
herrumbrosa» (desde Lenin hasta la muer-
te de Stalin), «reconocimiento de la propia
ignorancia» (desde la muerte de Stalin has-
ta fines de 1960) e «intento de acercarse
a ia realidad» (a partir de fines de 1%Ü).
Pislrak analiza varias publicaciones sovié-
ticas de los años de 1950 a 1961, especial-
mente las debidas a I. I. Potejin, que re-
flejan la evolución y facilitan el conoci-
miento de la situación presente.

La postura soviética actual frente a los
problemas africanos demuestra la inseguri-
dad del Kremlin en relación con el ritmo
de su ofensiva política y económica en el
África tropical. Al parecer, la U. R. S. S.
ha reconocido que las posibilidades de una
ofensiva en gran escala son mucho meno-
res de lo que había esperado. Es significa-
tivo que Potejin, observador soviético en
la conferencia de Accra de 1958 confíe al
futuro la solución de muchos problemas.
Así hace constar que «todavía no es posi-
ble en todas partes la nacionalización de
las empresas de sociedades extranjeras», que
la liquidación de la dependencia económi-
ca de los países recién emancipados de sus
antiguas metrópolis está lejos de la reali-
zación, que son muchos los obstáculos a
una unión de los Estados africanos y que
«el futuro enseñará la manera de resolver
los complejos problemas nacionales here-
dados del colonialismo por los africanos».
Uno de los factores más importantes, que
aconseja a los soviéticos abstenerse de

pronósticos acerca de las etapas de let
evolución futura y que obstaculizan una
penetración rápida en África, es la resis-
tencia ideológica de los jefes nacionales,
que rechazan la tutela del Kremlin. Un
ataque abierto contra ellos privaría a la
Unión Soviética de la posibilidad de un
avance ulterior. Otro factor importante es
la actitud militante de los chinos ante los
problemas africanos, con el consiguiente
peligro para los continuos intentos de Mos-
cú l or formar una nueva generación de inte-
lee'uales africanos prosoviéticos.

EISSNER, Albín: Polnische Annexionen nach
dem ersten Wellkñeg (Anexiones \ ola-
ras después de !a Primera Guerra Mun-
dial). Págs. 50-57.

Las pretensiones polacas a los territorios
orientales alemanes quieren justificarse pre-
sentando las regiones en litigio como es-
pacio étnico propio, .trente a semejante
aserto el autor expone que en las provin-
cias alemanas cedidas después de la Pri-
mera Guerra Mundial el estado de cosas,
íué modificado por una desgermanización
violenta y una polonización sistemática,
mientras que en el territorio confiado en
1945 a la administración polaca se habían
registrado en los años veinte y treinta una
incesante emigración voluntaria al nuevo»
Estado polaco y un proceso asimilatorio pa-
cifico y socialmente condicionado de los
elementos restantes.

En los años entre 1918 y 1925 abando-
naron las regiones cedidas unos 738.000
alemanes, siendo asentados en su lugar
900.000 polacos procedentes del interior del
país y de Galitzia. Diversas medidas restric-
tivas en el terreno agrario afectaron a unas
18.000 familias campesinas alemanas. La
firma de un pacto de no agresión entre el
Reich y la República polaca en 1934 tam-
poco mejoró la situación de la población
alemana, sino más bien al contrario, lo que
empeoró las relaciones interestatales. De
esta manera, las aspiraciones polacas no
pueden apoyarse en la situación existente
entre las dos guerras en las antiguas pro-
vincias prusianas.—Z. A. R.
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A. 13, no. 2. febrero 1962

SINGH, V.: Chinas Politik mit der Síd-
grenze (La política de China con su fron-
tera meridional). Pág?. 77-89.

En los últimos dos años la frontera meri-
dional de China con los países no comu-
nistas fue campo de tensiones y motivo de
conlactos diplomáticos. Como resultado, en
octubre de 1960 fue firmado un tratado
con Birmania, y un año más tarde, con
Nepal. En cambio, los dos países mayores
del continente asiático, China y la India,
no llegaron a ningún acuerdo relativo a la
frontera común. En opinión del Gobierno
de Pekín, los problemas básicos de los tres
conflictos fronterizos eran muy similares:
se trataba de problemas de una herencia
histórica que antes no habían podido ser
resueltos porque el imperialismo domina-
ba a los países interesados y creaba fron-
teras artificiales. Conseguidas ya la li-
bertad y la independencia, los gobiernos
debían negociar y fijar formalmente las
fronteras comunes con un espíritu de com-
prensión y amistad. La escasa predisposi-
ción para semejantes negociaciones—el ar-
gumento iba dirigido contra la India—se
consideraba como actitud hostil.

Aunque a primera vista los argumentos
chinos pueden [ arecer plausibles, no re-
sisten un análisis crítico. 1) Los tratados
con Birmania y Nepal no hicieron sino
confirmar la frontera «tradicional» (la lí-
nea Macmahon), admitiendo implícitamente
que no había ninguna frontera «artificial»
impuesta por el imperialismo. 2) Mientras
que en el caso de Birmania y Nepal se acep-
tó la divisoria hidrográfica del Himalaya
como frontera natural e histórica, China
no hace otro tanto para fijar su frontera
con la India. Por el contrario, mantiene
ocupadas casi 12.000 millas cuadradas en
Ladakh y reclama otras 38.000. Con otras
palabras, no se trata de señalar formal-
mente o de modificar la frontera, sino de
anexionar un extenso territorio hindú.

Las demandas chinas no han de conside-
rarse aisladamente, sino en función de
las relaciones con la India, que nunca
fueron cordiales y que vienen empeorando
desde 1957, paralelamente al aumento del
prestigio, estabilidad interna y éxitos eco-
nómicos de la India. Los tratados con Bir-
mania y Nepal no eran sino productos se-
cundarios del problema chino-hindú. La

China roja intenta por todos los medios di-
plomáticos y propagandísticos minar el
prestigio de la India a los ojos de los paí-
ses menores, fortaleciendo su propia posi-
ción como potencia directora de Asia. Tal
iniciativa resulta tanto más significativa
cuanto que ya no reconoce el caudillaje in-
discutible de la Unión Soviética en el mun-
do comunista, ni suscribe los principios de
la competencia y coexistencia i acíficas.

SCHMAHL, Wolfgang: Die China-Fragc mi-
den Vereinten Nationen (El problema c'e
China ante las Naciones Unidas). Pá<"
ñas 90-98.

La admisión de Pekín, discutida en la
O. N. U., plantea una multitud de problemas
complejos que afectan a la misma estructura
del alio organismo internacional. Los áoá as-
pectos principales son de índole jurídica y
política, teniendo por fondo lo que podría
llamarse el fundamento ético-moral de la
O.N.U.

De acuerdo con la Carta de San Francis-
co, las Naciones Unidas constituyen una
«organización internacional», cuyos miem-
bros son «Estados» (no «gobiernos»), y en-
tre sus «miembros originales» figura la «Re-
pública de China», también miembro per-
manente del Consejo de Seguridad. Ambos
puestos están ocupados por representantes
de la «China nacionalista», cuyo gobierno
reside desde octubre de 1949 en la isla de
Formosa (Taiwan). Puesto que la China
comunista reúne los tres requisitos (poder,
territorio y población) del Derecho inter-
nacional para ser considerada como Es-
tado, y que para el Derecho internacio-
nal son irrelevantes tanto el sistema de go-
bierno como la manera de haber asumido
el poder, sería difícil negar el derecho del
gobierno comunista a representar a la «Re-
pública de China». Otra cuestión jurídica
atañe a la adhesión de la China roja a los
principios de la Carta, ante todo a su ca-
rácter «pacífico». En vista de la conducta
china en el caso de Corea y frente a Tibet
y a la India, así como de su actitud mili-
tante no siempre aprobada ni siquiera por
el bloque oriental, no significaría incurrir
en un pesimismo infundado el suponer que
la admisión de la China roja no consoli-
daría a la O. N. U. como baluarte de la paz
mundial.
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Con ello se ha llegado al aspecto político
del problema, influenciado y agravado por
los siguientes factores: tensión Este-Oeste
•en general, modificación de las fuerzas
«n el Consejo de Seguridad en el caso de
sustituir a la China nacionalista por la
¡roja, lo comprometedor de tal desplaza-
miento dada la lealtad del régimen nació-
Balista a la 0. N. U., y posibles repercusio-
nes en el grupo neutralista afroasiático.

Los americanos apuntaron hace t'empo
7a nuevas posibilidades de «compromiso
transitorio» sin ceder, por el momento, te-
rreno occidental. Una se basaría en la «teo-
ría de las dos Chinas»: reconocimiento
de las dos como «Estados sucesores» de la
«República de China» citada en la Carta,
toü ingreso do la China roja en la Asam-
blea General y conservación de sus pues-
tos por la China nacionalista. La «teoría de
China y media» considera a Formosa, aun
conservando su autonomía incluso en polí-
lica exterior, como perteneciente a la Chi-
na continental, de modo que antes o des-
pués la China roja ocuparía los puestos
chinos en ambos gremios. Sin embargo, se-
mejantes propuestas son rechazadas con la
misma violencia por Pekín y por Taipeh.
Los Estados Unidos adoptaron una nueva
táctica en el problema chino al no oponer-
se al tratamiento del asunto en la Asam-
fclea General, pero proponiendo su califi-
cación de «cuestión importante», lo que
g>revé una decisión con dos tercios de ma-
yoría.

Con rodo, es poco probable que Pekín
pueda ser excluida por tiempo indefinido
<le la O. N. U. Quizá vuelva a cobrar actua-
lidad la propuesta de una representación
doble; el ministro de Asuntos Exteriores
<}e Nigeria ha sugerido ya la designación
•de tm comité para estudiar tal solución. La
admisión de Pekín representará de todos
«nodos, «on cambios estructurales o sin
«líos, un hecho trascendental para el fu-
turo de las Naciones Unidas.—Z. A. R.

EISSNER, Albin: Die deutschen Ostgebiete
zwischen den Kriegen (Los territorios
orientales alemanes entre las dos gue-
rras). Págs. 106-113.

Como continuación del trabajo anterior
estudia el autor la situación de la pobla-

ción polaca de los territorios orientales ale-
manes entregados a una administración ex-
traña al término de la Segunda Guerra
Mundial. La propaganda afirma que la po-
blación polaca, que en 1920 permaneció
dentro de las fronteras de Alemania, fue
oprimida e impedida en su desarrollo na-
cional. Como argumento esgrimen el gran
descenso numérico de polacos desde 1910.
En realidad, después de la Primera Gue-
rra Mundial, comenzó un gran éxodo de los
no alemanes y de los bilingües hacia los
territorios cedidos. Se decidieron por la
emigración los que se sentían vinculados
con la etnia polaca y también los que es-
peraban una mejora de su situación social
y económica en el nuevo Estado, hacién-
dose cargo de los puestos y posesiones aban-
donados por los alemanes. Por otra parte,
los no alemanes y los bilingües que habían
optado por la permanencia en el Reich se
iban asimilando rápida y pacíficamente,
con la única excepción de los habitantes de
la «marca limítrofe» Posen-Prusia Occiden-
tal. Esta evolución se refleja no sólo en el
espejo de las estadísticas de nacionalidades
—que contenían datos de pertenencia ét-
nica y lengua materna—, sino también en
los resultados de las elecciones. Finalmen-
te hay que destacar que los propios pola-
cos no veían la manera de eludir la dis-
tinción entre población polaca y población
«autóctona», compuesta ésta por altosiie-
sianos, mazures y casubianos, de origen es-
lavo, pero bilingües en una gran parte y
leales a Alemania. Su lealtad se hizo pa-
tente en los plebiscitos celebrados, que de-
bían haber decidido de una vez para siem-
pre la suerte de las regiones donde se ce-
lebraron.—Z. A. R.

A. 13, no. 3. marzo 1962

COULMAS, Peter: Afrika-Nationen ohne Spra-
chen (África, naciones sin idioma). Pá-
ginas 172-180.

El nacionalismo radical de los africanos,
que quiere desprenderse de todos los víncu-
los del pasado colonial, paradójicamente in-
siste en conservar los idiomas importados
de Europa por las potencias coloniales, el
inglés, el francés y el portugués, y no sólo
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como idioma oficial y lingua franca, sino
también como habla nativa frente a la
multitud de lenguas africanas. Mientras
que el pensamiento occidental vería en ello
un proceso de enajenación, allí se espera
que las lenguas no africanas lleguen a
constituir el lazo de unión de unos territo-
rios que deben convertirse en naciones.
Los nuevos Estados al sur del Sahara se
mantienen unidos, en primer lugar, por cau-
dillos carismáticos y partidos suprarregiona-
les—a veces únicos—dirigidos por ellos. El
idioma no representa un factor de integra-
ción. Incluso en territorios reducidos se ha-
blan docenas de lenguas tribales; por otro
lado, las fronteras dividen unidades étnicas
y lingüísticas. Entre las 500 o 700 lenguas
del África negra hay algunas habladas por
varios millones de africanos como lengua
materna y empleadas por otras tribus co-
mo lengua comercial, así, p. ej., el kisuaheli
en el Este y el haussa en el Oeste. Sin em-
bargo, hasta ahora en ningún caso fue
adoptado uno de estos idiomas de difusión
considerable como lengua nacional y ofi-
cial, debido a tres consideraciones: 1) las
lenguas africanas están poco desarrolladas
para satisfacer las exigencias de una vida
estatal e intelectual moderna; 2) el inglés,
el francés y el portugués aseguran al afri-
cano un mayor radio de acción en la vida
económica y cultural, y 3) habría sido difi-
cilísimo conseguir un acuerdo en cuanto
a la adopción de uno de los muchos idio-
mas hablados en un territorio nacional.

Por tanto, en África tienen las lenguas
europeas importadas significación y fun-
dón i ropias. Según la voluntad de las nue-
vas élites, deben servir a los Eslatlos cerno
factores de integración y como vehículo
de comunicación cultural, superando el par-
ticularismo tribal y estableciendo contactos
con la civilización moderna. Sin embargo,
esta evolución sólo se hace factible den-
tro de los límites de la antigua adminis-
tración colonial (p. ej., África Occidental
y Central francesa), de modo que mediante
semejante política lingüística los naciona-
listas perpetúan lo que querían destruir:
la división colonial del África negra. Sekou
Touré, quien concedió una entrevista al
autor en Conakry, y otros jefes polemizan
contra tal evolución de las cosas y consi-
deran los actuales Estados tan sólu jomo
etapas intermedias en el camino de la inte-
gración africana. Hasta hoy, sin embargo,
los esfuerzos de integración tuvieron poco

éxito (v. la Federación de Senegal y Sudán-
Malí y la Unión Ghana-Guinea-Malí), y ni
siquiera aquellas «etapas intermedias» es-
tán suficientemente consolidadas. He aquí
las preguntas planteadas para un próximo,
futuro: ¿podrán afirmarse esos Estados que-
se denominan naciones sin tener lengua
materna? Y ante todo, ¿es posible adoptar
un idioma extranjero como lengua mater-
na? Lo único cierto es que el experimenten
lingüístico emprendido en África carece-
de paralelos y antecedentes en la Historia»

KOLLNEB, Lutz: Wirtschaftsdumping ais Mil-
tel der Politik (El «dump:ng» económi-
co romo reñir™ político). Páps. 180-
187.

Durante mucho tiemj o la cuestión de lo<
que era el «dumping» e incluso si se podía
demostrar su existencia, eclipsó el problema
mucho más importante de la conexión en-
tre el «dumping» económico y la persecu-
ción de fines de política exterior, a pesar
de que la Historia ilustra la estrecha rela-
ción existente entre el poder político y el
potencial económico. Para los ncomarxislas
la relación entre los intereses burgueses y
capitalistas y la política imperialista es
un hecho histórico evidente: según ellos,
lo? monopolios en el estadio avanzado do
la evolución capitalista se apoderaron tam-
bién del poder político y fomentaron la ex-
pansión imperialista. Sin embargo, la? re-
lacione? efectiva? pon mucho más com-
plicadas.

El primer \jaís que practicó el «dumping»
I lenificado, como «dumping» monetario, fue
la Alemania nacionalsocialista, después de
1933, apareciendo por primera vez la con-
junción de autonomía política y autarquía
económica como medio de alcanzar objeti-
vos de política exterior. Desde la crisis
económica mundial hasta nuestros días es-
considerado el Japón como la nación con
mayor tradición de «dumping». Sin embar-
go, no se pueden desconocer las diferen-
cias existentes entre el «dumping» de loa
años treinta y los actuales esfuerzos de ex-
portación realizados bajo la presión demo-
gráfica y a causa de la dependencia en
materias primas. La calidad actual de los
1 roductos japoneses es sensiblemente supe-
rior y las diferencias de precio, en coirs-
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paración con los europeos, mucho más pe-
queñas. El Japón rechaza la acusación del
«dumping» social y defiende su política
monetaria deflacionista; por otra parte, los
exportadores japoneses saben eludir con
flexibilidad admirable los escollos de los
nuevos convenios internacionales y de las
limitaciones de importación nacionales.

Desde hace unos años representa en el
mercado mundial un papel cada vez más
importante el «dumping» de la Unión So-
viética que, debido a su organización cen-
tralizada de todas las exportaciones, reúne
las condiciones ideales para una política
ile «dumping». Desde hace unos cinco años
la U. R. S. S. intenta colocar sistemática-
mente productos, tanto en los países sub-
desarrollados como en los capitalistas, a
precios por debajo del nivel interujir.ion.il.
La Unión Soviética y los demás países c?tl
bloque comunista persiguen al mismo tiem-
po vunub uljje'uvub; olueiiei valiosas uivi-
sas para pagar las importaciones, pero tam-
bién para financiar la propaganda comu-
nista en los países capitalistas; hacer des-
tacar la gran capacidad de rendimiento del
sistema económico soviético a tra/é.s de
los precios bajos, cargar a otros países las
consecuencias de los errores de pltr-ifica-
ción económica e inquietar a los mercados
«capitalistas».

Recientemente recurrieron también va-
rios i-aíses subdesarrollados al «dumping»
monetario, estableciendo cursos de cambio
graduados para facilitar la exporta :¡ó.i r)e
los productos de sus nuevas industrias. En
1961, según el Fondo Monetario Interna-
cional, 36 países trabajaron con cambios
múltiples. Sin duda alguna, muchos países
subdesarrollados intentan elevar su prestigio
nacional mediante el «dumping» monetario,
mejorar su capacidad crediticia en el mer-
cado internacional de capital y poner de
manifiesto su fuerza política. Sin embargo,
su posición no es tan sólida como para se-
guir practicando un «dumping» perturba-
dor y presentarse al mismo tiempo como
mediadores políticos en el conflictj Este-
Oeste.

En cuanto a la posibilidad de resolver
el problema por vía de convenios interna-
cionales, cabe decir que es posible, al me-
nos en parte, aunque lo dificulte •! Lecho
de que ¡os países que practican el «dum-
ping» disponen de asiento y voto en los
organismos internacionales que dictan las
reglas de juego del comercio internacional.

Es de esperar también que los países sub-
desarrollados inicien pronto una política
económica más realista. Queda el problema
del «dumping)' del bloque oriental, que no
depende de negociaciones internacionales,
sino de la situación ideológica y táctica del
comunismo.

C, Rooerl V.: l.ateinamerikas Kom-
munislen vor der Bewáhrung (Los comu-
nistas de la América La ina an:e la prue-
ba). Págs. 183-195.

Si Fidel Castro no hubiera asumido el
poder en Cuba casi no valdría la pena
hablar de los comunistas latinoamericanos.
Los partidos, que vegetan al margen del
acontecer político mundial, son numérica-
mente insignificantes y están ocupados con
problemas locales. Con la proclamación de
la democracia popular en el Caribe, sin
embargo, la actividad comunista ha encon-
trado un nuevo centro de gravedad en Ibe-
roamérica. Las peculiaridades del «camino
cubano del socialismo estriban hasta aho-
ra en la «revolución i equeño-burguesa» de
un puñado de intelectuales y en la perso-
nalidad del líder Fidel Castro. Este domi-
na la práctica del marxismo-leninismo, pero
no ha digerido, en cambio, su teoría, lo que
debe de haber causado no poca confusión
en el Partido comunista cubano. No por
esto deja de ser ociosa la pregunta de un
posible antagonismo entre Moscú y La
Habana. No hay indicio alguno de que
Cuba vaya a convertirse en una nueva Yu-
goslavia.

El estado cualitativo y cuantitativo del
frente rojo latinoamericano auloriza la con-
clusión de que sólo el amoroso encuentro
entre Cuba y el Kremlin lo ha salvado del
olvido total. La América Latina cuenta
en la actualidad con unos 250.000 comu-
nistas organizados en una población de
200 millones de habitante-. A pesar de que
en varios Estados las condiciones son in-
mejorables para una efervescencia comu-
nista, los partidos no han conseguido sen-
tar las bases de «revoluciones democráti-
cas» o «frentes nacionales patrióticos con-
tra el imperialismo», ni inquietar seriamen-
te a los regímenes actuales. Las causas
han de buscarse tanto en lo político como
en lo ; sicológico. Las doctrinas y prácticas



REVISTA DE REVISTAS

Tnarxistas-leninistas, que en Europa enar-
decieron a las masas, con frecuencia pier-
den su fuerza en Latinoamérica o producen
resultados bien distintos. La escuela sta-
linista de la «disciplina del partido», vi-
gente aún después de la destalinización, re-
pugna a los radicales izquierdistas ibero-
americanos y fortalece la convicción de que
las «ideologías extranjeras» deben experi-
mentar una adaptación cuidadosa antes de
servir de guía al «socialismo» local. En al-
gunos países se procedió a ajustar la la-
bor del partido a las realidades, haciendo
hincapié en lo social en vez de en lo doc-
trinal. Por otra parte, los comunistas in-
tentan infiltrarse en las organizaciones iz-
quierdistas, propagar ideas frentepopulis-
tas y explotar las diferencias civilizatorias
entre los diversos grupos de la población.
Según cálculos norteamericanos, existen en
Latinoamérica unas 130 organizaciones co-
munistas y comunistoides—entre ellas el
«Movimiento Campesino» brasileño de Fran-
cisco JuliSo, con 60.000 afiliados—, que dis-
tribuyen unos 300 periódicos y revistas pro-
castristas.

Desarrollan una gran actividad los re-
presentantes diplomáticos y consulares, así
como los centros de propaganda y espionaje
del bloque comunista, a pesar de ciertas
medidas restrictivas (limitación del per-
sonal de la misión soviética en Brasilia y
Montevideo). En la propaganda radiodifun-
dida en castellano y portugués se distin-
guen Moscú, Praga y Pekín, y funcionan'
«sociedades de amigos» de la U. R. S. S.,
China roja y Checoslovaquia. En el curso
1960-61 estudiaron 191 latinoamericanos
(un 32 por 100) en la «Universidad de la
Amistad Patrice Lumumba», de Moscú. Sin
embargo, el comunismo latinoamericano no
ha superado aún la hora de la prueba. La
ruptura de las relaciones diplomáticas por
doce países con Cuba asestó un rudo golpe
a la propaganda, privándola de otros tan-
tos centros difusores, y la «revolución so-
cial planificada» dentro del marco de la
Alianza para el Progreso puede restar atrac-
tivo social al fidelismo, precisamente en un
momento en el que el bloque comunista
acusa las consecuencias del XXII Congre-
so del Partido y Cuba empieza a perder
prestigio debido a su situación económica
y a la bolchevización interior.—Z. A. R.

FREIE RUNDSCHAU

Munich

A. 5, no. 1, enero-febrero 1962

BURG, David: Die Universitdt «Volker-
freundschaft» (La Universidad «Amistad
de los Pueblos».). Págs. 3-11,

La Universidad Internacional «Patrice
Lumumba», de Moscú, ha inaugurado su
segundo año académico. En el anterior, 542
alumnos extranjeros habían cursado estu-
dios preparatorios Ahora abren sus puer-
tas seis facultades y 14 secciones especia-
les, predominando los campos en que la
ciencia soviética ha alcanzado un notable
desarrollo (Ciencias exactas, naturales y
técnicas). Las Humanidades se hallan rele-
gadas a un plano secundario y otras ense-
ñanzas previstas (Agricultura y Medicina
tropicales) no pueden impartirse aún por
falta de especialistas y condiciones mate-
riales. Según su ideador, Jruschov, la fi-
nalidad del nuevo centro estriba «única-
mente en el deseo de ayudar a otros países
a formar especialistas bien capacitados».
Sin embargo, tal objetivo hubiera podido
ser alcanzado por otro camino con más fa-
cilidad y menos gasto. En Occidente se
admite que se trataba sólo de un especta-
cular gesto propagandístico. Si era así,
el efecto resultó bastante pasajero, pues en
el año pasado se presentaron más de 43.000
solicitudes de admisión del mundo entero,
y este año sólo unas 6.000.

Otra de las razones podía ser el deseo
de normalizar, en cierta medida, la situa-
ción de los estudiantes extranjeros, ante
todo afroasiáticos, que había empezado a
enturbiar las relaciones con diversos paí-
ses. Según los informes publicados en Oc-
cidente, las causas de la desilusión y del
malestar de estos universitarios eran: 1) el
aislamiento completo de los condiscípulos
soviéticos, interpretado como «discrimina-
ción racial»; 2) la falta de la libertad de
pensamiento y expresión, manifiesta espe-
cialmente en las clases de Marxismo-Leni-
nismo (por cierto, no obligatorias para los
extranjeros); 3) la prohibición de organizar
asociaciones estudiantiles propias; 4) la
prohibición de manifestaciones políticas,
incluso cuando están de acuerdo con la lí-
nea general de la política soviética (por
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ejemplo, de la protesta contra los experi-
mentos nucleares en el Sahara); 5) los con-
tinuos controles de documentación y prue-
bas de desconfianza; 6) la presión ejercida
sobre los estudiantes no comunistas para
que se conviertan al comunismo; y 7) la
hipocresía reinante y la necedad de los
funcionarios soviéticos que censuran a los
africanos por hablar «idiomas imperialis-
tas».

Con la creación de una universidad pro-
pia, el aislamiento y el control de los es-
tudiantes extranjeros se podrán realizar
de una manera menos llamativa. Sesenta
estudiantes soviéticos—sin duda alguna cui-
dadosamente seleccionados—facilitarán la
ilusión de «tener contacto con el pueblo so-
viético» y garantizarán el ambiente «opti-
mista». En la atmósfera artificial de esta
universidad será menos chocante el con-
traste existente entre la propaganda y la
realidad. Pero no deja de ser significativo
que en Moscú ya se conozca el nuevo cen-
tro por la «Universidad del apartheid».—
Z. A. R.

P0LIT1SCHE STUDIEN

München

A. 12, no. 139, 1961

DTTMTTHESCU, Vasile C: Hat Chruschtschow
in Deutschland eine Chance? (¿Tiene
Jruschov en Alemania una probabilidad?).
Págs. 724-736.

La Revolución permanente está en mar-
cha desde 1917. En cuanto a Alemania, el
actual jefe del comunismo mundial, Jrus-
chov, tiene una probabilidad de sojuzgar
al país entero, cuya incorporación al impe-
rio comunista supondría tener en sus ma-
nos los medios para apoderarse del resto
de los países europeos. Para este fin em-
plea los instrumentos que se le brindan por
parte de los propios alemanes y de los oc-
cidentales, o más concretamente, por parte
de la idea en que se basa la existencia y
la defensa de la autarquía conservadora
del Estado nacional.

Los alemanes aceptan la presencia sovié-
tico-comunista en los países de la Europa
central y oriental, pero no están dispues-

tos a aceptar el mismo status en Alemani*
(Berlín, Alemania central). Anhelan la re-
unificación y conclusión de un tratado de
paz, pero moviéndose en la línea de los vie-
jos conceptos acerca del Estado, la nación,
el pueblo, los cuales permiten a Jruschov
dejar las manos libres a los comunistas de
Pankow para que el problema siga siendo»
un asunto interno de los alemanes.

A. 12, no. 140, 1961

DUMITRESCU, Vasile C.: Hat Deutschland
noch eine Chance? (¿Tiene Alemania
todavía una probabilidad?). Págs. 789-
799.

Siguiendo diferentes declaraciones de los
políticos germano-federales, podría caerse-
en la tentativa de negar a Alemania cual-
quier posibilidad de reunificación. Afir-
man, entre otras cosas, que la Iglesia ca-
tólica impide la reunificación, que el Go-
bierno federal la mina conscientemente y
que, finalmente, la integración europea per-
judica los intereses del pueblo alemán.

Desde este punto de vista, el autor entra
en la controversia examinando las siguien-
tes cuestiones: Moscú ha unido a la reac-
ción alemana, la integración europea y la
reunificación germana, la decisión alema-
na a ser libres y a proteger los intereses
de la Europa occidental. Termina con unas
observaciones sobre el papel de la Repú-
blica Federal como sujeto de derecho inter-
nacional.

El autor cree que la integración europea
crea los presupuestos para una solución del
problema germano. En cambio, los izquier-
distas los ven en la implantación de los
conceptos soviéticos que, una vez más, se
basan en la mentalidad burguesa de los
socialistas y los grupos afines.

GORGEN, Hermann M.: Lateinamerikanische
Probleme von Europa aus gesehen (Pro-
blemas iberoamericanos vistos desde Eu-
ropa). Págs. 810-817.

El fin de la política europea en Ibero-
américa debería consistir en salvar al con-
tinente para el mundo libre y la civiliza-
ción cristiana por razones culturales, es-
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tratégicas, económicas, políticas, religiosas
y humanitarias.

El comunismo en los países iberoamerica-
nos no representa aún una fuerza organiza-
da que pudiera reivindicar el poder de la
organización política marxista-leninista, pe-
ro, a pesar de ello, el peligro persiste, ya
que actúa bajo diferentes colores. Los co-
munistas no han logrado atraerse las gran-
des masas populares y si se infiltrasen
entre ellas, ello tan sólo para acentuar las
divergencias ya existentes o para provocar
nuevos conflictos, sin pretender mejorar
su situación social. Prefieren conquistar
las simpatías de los intelectuales a fin de
erigirlos en un instrumento minoritario,
pero sumamente preparado para dar en un
momento determinado el golpe de fuerza
en los países en cuestión.

Es un gran error creer que el comunismo
se puede combatir en primer lugar con la
liquidación de la miseria, enfermedad y
hambre, sin descomponer a los centros de
agitación comunista situados precisanTénte
en las regiones desarrolladas, en las gran-
des concentraciones urbanas, en las univer-
sidades entre estudiantes y profesores, clubs
de artistas, asociaciones, sindicatos, etc.
Por lo tanto, la tarea principal, como con-
tribución al programa de ayuda a los paí-
ses en desarrollo, debería centrarse en la
colaboración en el terreno de la instruc-
ción y enseñanza, sobre todo cuando se
tiene en cuenta que los europeos están me-
jor acogidos que los norteamericanos.

Con la ayuda a la enseñanza se crearían
los presupuestos para el desarrollo económi-
co, especialmente en el campo de la agricul-
tura mediante reformas agrarias y la crea-
ción de un mercado común iberoamericano,
que más tarde encontraría una vía para
sus exportaciones hacia Europa. Sólo co-
mo fenómeno de segundo grado debería fi-
gurar la industrial.'zación, ya que hoy por
hoy el problema más agudo es el agrario.
Al lado de inversiones públicas tendrían
que favorecerse también las inversiones pri-
vadas.

Además, existe una cuestión muy im-
portante, que reside en las condiciones psi-
cológicas, indispensables para llevar a cabo
con éxito una política de ayuda. En lugar
de llevar a los pueblos iberoamericanos la
«libertad», sería mucho más conveniente
proporcionarles la «justicia social», ya que
los países europeos no pueden tener en

Iberoamérica intereses de carácter nacio-
nal.—S. G.

ZEITSCHR1FT FUR GEOPOLITIK

Bellnhausen

A. 33, no. 1, enero 1962

HINDER, Rolf.: Goa, die Gewalüosigkeit
und wir (Goa, la no violencia y nosotros).
Págs. 14.

Goa fue una posesión portuguesa, de
3.560 km.2, en la costa occidental de la-
India. Desde hace unos días Goa ya no exis-
te como tal, y tropas hindúes han tomado
posesión del territorio, borrando el última
resto de dominio colonial del subcontinen-
te índico. El hombre que dio la orden de
marcha a las tropas había sido conside-
rado como representante de una política
poco conocida en Europa, la de la «no vio-
lencia», y como guardián insobornable de
la paz. Con el suceso de Goa esa aureola
del «premier» hindú fue destruida.

La oleada de acerbas criticas contra
Nehru puso de manifiesto dos cosas: 1)
mientras que la política alemana considera
el principio de la fuerza como el único efi-
caz, se ha formado en Alemania una opi-
nión que nada tiene que ver con los pun-
tos de vista oficiales y cree en la política
sin violencia; 2) la situación de la India,
fue juzgada erróneamente por multitud de
comentaristas. Sólo así se podía pasar por
alto que: a) la no violencia en sentido es-
tricto es un fin último, que sólo puede ser
alcanzado a través de estadios intermedios;
b) la no violencia no es'.á asentada en la
constitución de la Unión India, y c) la India
invirtió durante casi un decenio el 40 por
100 de su presupuesto en armamentos y
levantó un ejército que parece estar creado
para soluciones por la fuerza.

Sin duda alguna, fue la India la que
introdujo la no violencia como principio
político estructural. Sin embargo, tal prin-
cipio fue puesto en práctica por Gandhi
en el terreno de la política interior, aunque
frente a una potencia extranjera. La situa-
ción geopolítica de la India excluye la
aplicación de la no violencia en la política-
exterior, tanto por principio (debido a le
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-convicción china de la inevitabilidad de la
guerra), como en la práctica (debido a los
conflictos fronterizos).

Condiciones muy distintas ofrece la Ale-
mania dividida a la introducción de la
no violencia en la política exterior; para
ella tal política se erige incluso en condi-
ción previa de la subsistencia. A diferen-
cia de la división de la India, las dos par-
tes de Alemania están adscritas a dos blo-
ques antagónicos. Si quiere conseguir la
reunificación sin el riesgo de una guerra
nuclear debe tender hacia una solución
confederativa, que tiene por premisa el
abandono de los paclos militares.

El caso de Goa hizo destacar la función
geopolítico-hislórica de Alemania, no por
demostrar que los representantes de la no
violencia habían desertado en el momento
decisivo, sino por indicar que el punto de
arranque para una política de no violen-
cia en política exterior se encuentra en la
Europa Central.—Z. A. R.

A. 33, núms. 2-3, febrero -marzo 1962

BERCER, Kurt Martin: Zar geohistorischen
Lage üeutschlands (Sobre la situación
geohistórica de Alemania). Págs. 13-49.

La reflexión histórica se hace Geohistoria
cuando el historiador incorpora a sus con-
sideraciones la dimensión espacial. La es-
tructura histérico-geográfica de la Repúbli-
ca Federal y sus relaciones con los elemen-
tos espaciales del antiguo Reich revisten
tanto interés a este respecto como la orde-
nación de la Historia alemana integral en
la estructura espacio-temporal de la Histo-
ria Universal. El historiador de Wurzbur-
go, Ulrich Noack, emprendió tal labor con
su libro Espíritu y espacio en la His-
toria.

Noack señala tres elementos geográficos
fundamentales para el pueblo alemán y su
Historia: 1) la Alemania del Rin, centro
de gravedad de la República Federal; 2) la
gran llanura de los ríos paralelos (Weser,
Elba, Oder, Vístula, Memel y Dvina), cen-
tro de gravedad del Reich de Bismarck, y
3) el espacio danubiano, centro de los
intentos habsburgueses de reorganizar el
poder imperial y fundamento del Estado
austríaco. Con la soberanía y neutralidad

internacionalmente ratificadas de Austria
la Historia alemana ha tocado a su fin en
este espacio geográfico,- del que se conser-
va sólo Baviera. Por otra parte, con la
frontera oriental de la zona soviética se
restablece la antigua «frontera eslava» y
se pierde también la llanura de los ríos
paralelos para la Historia alemana. La
Alemania central debe considerarse de aho-
ra en adelante la nueva Alemania oriental.
Noack hace de la necesidad virtud cuando
ve en la reducción de Alemania al «país
de las cuatro tribus» o «estirpes» (Stamme)
la condición favorable para un mejor en-
cuadramiento de Alemania en la unidad
superior de la comunidad atlántica.

Para poder juzgar semejante enfoque del
nuevo papel histórico de los alemanes (fe-
derales) hay que esbozar la eslructura geo-
política del mundo moderno. Para Noack
tres grandes conquistas crearon las ba»cé
geográficas de la evolución moderna: la
del espacio europeo-oriental y asiático por
los eslavos orientales, la de Latinoamérica
por los españoles y portugueses y la de
Norteamérica por los anglosajones. La con-
figuración del mundo ^políticamente civi-
lizado» la determinan tinco «grandes pue-
blos» {Grossvülker) que abarcan más de la
mitad de la población mundial: China, la
India, la Unión Soviética, Estados Unidos
y la Commonwealth británica. Fuera de
ellos existen, con una población menor, cin-
co regiones ampliamente homogéneas, casi
'(insulares»: Latinoamérica, África, la Eu-
ropa Occidental germánico-romana, el Orien-
te arábigo-islámico y el mundo insular y
peninsular del Este y Sudeste asiático. Las
tres últimas comprenden los «campos de
intersección» con cargas explosivas, puntos
neurálgicos y focos de irritación. La tarea
de la política práctica consistiría precisa-
mente en «desenmarañar» los c"mpo? de
intersección y eliminar las cargas explosi-
vas mediante soluciones concretas a proble-
mas locales. En lugar de ambiciosas «con-
cepciones globales» se debería retornar a
la idea constructiva de la clásica política
pacificadora: a la delimitación de las es-
feras de intereses.

Frente a estas conclusiones de Noack, Ber-
ger subraya que la delimitación de las
esferas supone la buena disposición a auto-
limitarse, cosa que no parece segura ni en
el caso del comunismo, que aspira a la
revolución mundial, ni en el del capita-
lismo, que se afana por extender sus mer-

282



REVISTA DE REVISTAS

'cados. Noack vuelve si esquema de los
«grandes espacios» y esferas de interés tra-
zado por Cari Schmitt durante la Segunda
Guerra Mundial, pasando por alto que el

.antagonismo de los dos sistemas mundiales
se superpone a los grupos y esferas seña-
lados e influye en sus relaciones mutuas.
Por otra parte, la trayectoria futura de la
historia alemana no puede reducirse a la
sumersión del «Reich restante» en la unidad
atlántica. Perteneciendo hoy los antiguos
elementos espaciales del Reich a tres blo-
ques, al occidental (la República Federal),
al oriental (la República Democrática ale-
mana) y al neutral (Austria), la continuación
legítima de la Historia alemana consiste
quizá precisamente en el acercamiento de
los sistemas de poder distintos y hasta en-
emistados.—Z. A .R.

DER DONAURAUM

Viena

A. 7, no. 1, enero 1962

ERMACORA, Félix: Die Bemühungen um die
Rechtsfrage Südtirol (Esfuerzos en el
asunto jurídico del Tirol meridional). Pá-
ginas 2-12.

Desde 1960 se registraron diversos es-
fuerzos por resolver el problema del Tirol
Meridional en la O. N. U. (resoluciones de
la XV y XVI Asamblea General), ante or-
ganismos europeos (creación de una sub-
comisión por el Consejo de Europa), en
terreno interior italiano (designación de
una comisión gubernamental mixta) y en
un campo bilateral (conversaciones austro-
italianas en Milán, Klagenfurt y Zurich).
Las posibilidades de solución apuntadas van
desde el statu quo en la aplicación del
Estatuto de Autonomía hasta la creación
de una región autónoma de Bozen (Bolza-
no) separada de Trento, la creación de un
condominio eurofeo o la concesión del de-
recho de autodeterminación. Eliminados,
por principio, los medios violentos, se brin-
dan dos caminos, el jurídico y el político,
aunque no se debe olvidar que una solu-
ción rigurosamente jurídica (p. ej., un fallo
del Tribunal Internacional) no implica ne-
cesariamente la solución del problema polí-
tico. Serían recursos jurídicos, además de

una sentencia del Tribunal Internacional, la
investigación internacional y el procedimien-
to de conciliación y arbitraje, que supon-
dría, a su vez, un acuerdo previo entre las
partes litigantes relativo a la composición
de la comisión, cuestiones de procedimiento
y fundamento jurídico (el Tratado de Pa-
rís o una cláusula ex aequo et bono ajusta-
da a la situación de la minoría). El punto
crucial de la vía jurídica sigue siendo la
cuestión de si Italia ha cumplido sus obli-
gaciones contraídas por el Tratado de
París o no, en lo que ha de distinguirse en-
tre cumplimiento material (concesión de
la autonomía) y cumplimiento formal (ma-
nera de la concesión y de la colaboración de
representantes minoritarios).

Los políticos se inclinan más hacia el
camino político—más flexible—de la con-
versación y negociación. Al final de ellas
no se llegaría a un veredicto, sino a un
compromiso, a concesiones mutuas. En una
cuestión de minorías el valor del compro-
miso depende de la manera de afectar al
individuo y a la comunidad. Se trata de
garantizar una existencia digna y segura
a todos, sin necesidad de asimilarse, en
una comunidad lingüísticamente mixta. El
estudio de este aspecto competería a la
Ciencia sociológica, que contribuiría de
esta manera a la solución del problema del
Tirol meridional.—Z. A. R.

OSTERREICHISCHE ZEITSCHR1FT EUR
AUSSENPOLIT1K

Viena

A. 2, no. 2, enero 1%2

KRAG, Jens Otto: Skandinavien und die
wirtschaftliche Einigung Europas (Escan-
dinavia y la unificación económica de
Europa). Págs. 67-71.

Dinamarca es el país occidental más
j-rofundamente afectado por la división eco-
nómica de Europa. Su situación difiere de
la de Austria, p. ej., pues esta nación, por
razón de su neutralidad, no hubiera podido
adherirse sólo a la Comunidad Económica
Europea. Un 75 por 100 del comercio ex-
terior danés corresponde a los países de
la C. E. E. y de la Asociación Europea de
Conit-''cio Libre; de los productos agrícolas
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un 50 por 100 se exporta a la Gran Breta-
ña y un 40 a la C. E. E. Dinamarca se
enfrentaría con enormes dificultades si
se perpetuara la actual división económica
de Europa. Se ha preguntado si era nece-
saria su solicitud de admisión de acuerdo
con el artículo 237 del Tratado de Roma.
Las deudas obedecían al deseo de conti-
nuar una cooperación nórdica especial y a
las preocupaciones por las consecuencias
políticas, nacionales y culturales del ingre-
so. Sin embargo, la mera asociación no
habría resuelto el problema agrario; el in-
greso, en cambio, garantiza voz y voto en
los organismos que definirán la política
agraria común. El hecho de que las nego-
ciaciones encaminadas al ingreso de la
Gran Bretaña se centren en problemas
agrícolas y el volumen del intercambio co-
mercial con esta nación justifican la pre-
sentación de la soliciíud danesa paralela a
la iniciativa británica.

Desde 1948 los países escandinavos ve-
nían trabajando en la creación de un mer-
cado común nórdico, y en 1957 estaban ul-
timados los proyectos para una unión adua-
nera. Si los proyectos se hubieran realizado
hacia 1950, el Norte representaría boy un
factor económico importante. Ahora, sin
embargo, estos planes ya están superados
por la evolución europea. En cambio, se
abriga la esperanza de poder mantener el
mercado laboral común nórdico ya existen-
te. En cuanto a la realización de la integra-
ción, las negociaciones deben desarrollarse
con celeridad y s;'n problemas de procedi-
miento innecesarios, tara que el acuerdo
pueda entrar en vigor el I de enero de
1963.—Z. A. R.

OSTERREICHISCHE OSTHEFTE

Víena

A. 4, no. 2, marzo 1962

ROGLIC, Josip: Die ivinschaftsgeographis-
chen Beziehungen des jugoslawischen
Kiistenlandes mit den ostlichen Bundes-

landern Osterreichs (Las relaciones geo-
gráfico-económicas del litoral yugoslavo»
con las regiones orientales de Austria).
Págs. 111-129.

La accidentada costa adriática de Yugos-
lavia mide en línea recta 628 kilómetros;
sin embargo, la longitud real es 3,3 veces
mayor, y teniendo en cuenta las numerosas
islas dálmatas, cabe decir que de la lon-
gitud total de las orillas del Adriático, el
78 por 100 corresponde a Yugoslavia, el
16 a Italia, el 5 a Albania y el 1 a Grecia.
Las características de la costa yugoslava,
y de su hinterland favorecían más los con-
tactos por mar que por tierra firme, hacien-
do florecer la navegación y la piratería. A
partir del siglo xvm se operó un cambio-
notable. El comercio de la monarquía habs-
burguesa necesitaba una salida al mar, se
desarrollaron las comunicaciones radiales
con el litoral y Venecia vio nacer rivales:
Trieste, Rijeka (Fiume) y otras. Las pri-
meras vías férreas regeneraron económica-
mente las regiones costeras (auge de la
agricultura y viticultura, aumento de la
población!, mas la anexión de Trieste y
Rijeka por Italia al término de la Primera
Guerra Mundial separó las regiones produc-
toras de las consumidoras y cortó las lí-
neas de comunicación. Por otra parte, debi-
do a factores de r olí tica interior y exte-
rior, el primer Estado yugoslavo no se
orientaba hacia el Adriático y sólo durante
los últimos diez años de su existencia em-
pezó a prestar atención a las posibilidades-
especiales del litoral. Después de la Se-
gunda Guerra, la situación cambió radi-
calmente gracias a las nuevas vías de co-
municación, a la industrialización y al gran
aumento del turismo. Ahora se proyecta la
construcción de unos tramos de carretera
que, con los existentes, enlazarían el puer-
to de Split con Zagreb, Viena (700 kms.),
Brno y Katowice (1.000 kms.). Los produc-
tos industriales austríacos y checos encon-
trarían así un camino corto hacia el mar y
en dirección opuesta podrían exportarse-
pescado, frutas y hortalizas. La nueva ca-
rretera reavivaría las relaciones comerciales
y culturales de la costa adriática con las.
ciudades de la Europa Central, ante toda
con Viena.—Z. A. R.
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REVISTA BRAS1LEIRA DE POLÍTICA
INTERNACIONAL

Río de Janeiro

A. 4, no. 16, diciembre 1961

UEREZOWSKY, Cezary: Coexistencia e inte-
gragüo, duas formas de cooperacáo inter-
nacional (Coexistencia e integración, dos
formas de cooperación internacional). Pá-
ginas 82-107.

Se trata de la traducción de un artículo
originariamente publicado en el Anuario
Polaco de Asuntos Internacionales (1955-
1960, Instituto Polaco de Asuntos Interna-
cionales). El autor se ocupa de caracteri-
zar las dos formas de cooperación que hoy
se dan en el desarrollo de las relaciones in-
ternacionales : la cooperación—coexistencia
•y la cooperación-integración. Distingue a
ambas el hecho de que en la primera no
se produce ninguna influencia decisiva ni
sobre la estructura de los Estados que co-
operan ni sobre la naturaleza de sus recí-
procas intenciones, en tanto que en la se-
gunda se proyecta una influencia decisiva
sobre la estructura interior de los Estados
•cooperadores. Tenemos, por consiguiente,
•en el primer caso, una forma de cooperación
lasada en el respeto a los principios de
la soberanía, en tanto en la segunda se
aprecia la limitación a ese mismo principio.
La cooperación-coexistencia es típica de las
relaciones entre los Estados socialistas, aun-
que pueda existir en las relaciones entre
Estados de diferentes estructuras sociales,
económicas y políticas y en los fundamen-
tos de las Organizaciones internacionales.
El autor se extiende especialmente en ana-
lizar las manifestaciones de la soberanía
dentro de un régimen de cooperación-co-
•existencia y en la forma en que opera en
las relaciones entre los Estados el principio
de la legalidad soberana.

El autor estudia también los principios
jurídicos que informan la cooperación-inte-
gración, con particular referencia a los tra-
tados en que ha tomado forma el proceso
de integración europea. Otros problemas
tratados por el autor son los de las rela-
ciones entre la Ley internacional y la Ley
nacional, la representación social de los
Estados en los organismos internacionales,

-el derecho de decisión conforme a esos mis-

mos organismos, la desigualdad de los Es-
tados, la capacidad civil de las comunida-
des y la competencia por razón de la per-
sona y por razón de la materia de los or-
ganismos judiciales.—F. M. R.

PACIFIC APFAIRS

University of British Columbia

Vancouver

Vol. XXXIV, no. 3, otoño 1961

BOORMAN, Howard L.: Peking in World Po-
litics (Pekín en la política mundial). Pá-
ginas 227-241.

Desde su creación en 1945, las Naciones
Unidas han visto aumentarse extraordina-
riamente el número de sus miembros. Un
importante problema planteado por esta
drástica expansión ha sido la cuestión crea-
da por la continuada ausencia de la Re-
pública Popular China, que gobierna de
facto la cuarta parte de la población mun-
dial. Afirma el autor que, sin embargo,
la ausencia de Pekín de las Naciones Uni-
das no ha impedido el desarrollo de la
activa política de la China comunista por
todo el mundo.

A partir de la Conferencia de Bandung
en 1955, la República Popular China ha
desempeñado un papel cada vez de mayor
influencia en su campaña para ganarse
amigos, e influir sobre los gobiernos. Se
enfoca en el artículo reseñado el estudio
de las causas de la gran importancia de
la China comunista en los asuntos mundia-
les. Pekín ofrece dos rostros; por un lado,
aparece junto con la U. R. S. S. como uno
de los dos mayores países del continente
asiático; y opera también por otro como
la más antigua nación asiática, influyendo
en la política de los países infradesarrolla-
dos que no pertenecen al bloque. La pos-
tura de Pekín es quizá paradójica, se afir-
ma aquí: China es todavía un país no de-
masiado industrializado comparado con Ru-
sia, pero en su política exterior se presenta
con el objetivo político de alcanzar una
modernización militar v un nivel de tecno-
logía militar capaz de obtener fuerza nu-
clear y competir directamente con las na-
ciones maduras.
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Oíros muchos problemas de la política
exterior de la China comunista se estudian
en este artículo. Entre ellos destacan los
de la inferioridad de China en comparación
con la li. R. S. S.. la cuestión de la coexis-
tencia chino-soviética y sus disputas doctri-
nales y la competencia con los Estados Uni-
dos y sus aliados. Se refiere también Boor-
man al desarrollo de China, a sus rela-
ciones con los países fronterizos, a la pe-
netración de la China comunista en el
Oriente Medio y a sus relaciones con los
países musulmanes. Por último, habla de
los lazos mantenidos por la China comunis-
ta con Iberoamérica y en especial con la
Cuba de Fidel Castro. Concluye poniendo
de relieve la enorme oposición de los co-
munistas chinos a los Estados Unidos, y la
actual competición por la influencia inter-
nacional, en la que se emplean nuevas ar-
mas y medios con respecto a los cuales
el Occidente está relativamente poco fami-
liarizado.

TAYLOR, Milton C: South Viet-Nam: La-
vish Aid, Limited Prugress (Viet-Nam
del Sur: pródiga ayuda, progreso limi-
tado). Págs. 242-256.

Los visitantes de la República del Viet-
Nam se sienten favorablemente impresiona-
dos ¡jor el país, en especial si han viajado
por otras zonas del sureste asiático; Sai-
gón no ofrece las mismas muestras de po-
breza que muchas otras ciudades asiáticas.
Hace referencia el prpsente artículo de
M. C. Taylor, durante dos años consejero
fiscal del Gobierno vietnamita, a las ri-
quezas agrícolas del país y al nivel de vi-
da, relativamente alto. Según los módulos
occidentales, afirma, los campesinos viven
modestamente, pero las necesidades bási-
cas de la vida, como alimentación, vivien-
da, vestidos y un mínimo de educación en
la infancia, están cubiertas para la masa
de la población rural.

Tras este bienestar exterior, pone de re-
lieve el autor, hay una seria y penetrante
debilidad en la economía, pues gran parte
del actual nivel de vida del Viet-Nam re-
presenta una prosperidad débil y vacilante,
al estar basada fundamentalmente en un
programa americano de amplia ayuda mili-
tar y de consumo. La ayuda militar ha sig-
nificado para el Viet-Nam una medida de

seguridad contra la agresión armada exter-
na, y la ayuda económica en forma de bie-
nes de consumo imporiados ha mantenido,
incluso ha elevado, los niveles de vida. Pe-
ro se ha pagado un elevado precio por
ello. En su aspecto económico, la ayuda
americana represen'a un proyecto de soco-
rro en amplia escala, más que un programa
de desarrollo económico, y al no haber-
se dado imrortancia al desarrollo, la ter-
minación de la ayuda americana produciría
casi con seguridad un colapso político y
económico en el Viet-Nam.

Realiza el autor un detenido estudio de
los programas de ayuda americana, y llega a
la conclusión de que, desde un punto de
vista económico y político, la tragedia de
los últimos seis años es que los esfuerzos
americanos y vietnamitas se han dedicado
a la defensa militar y al mantenimiento de
los niveles de consumo, en lugar de perse-
guir el objetivo del desarrollo económico.
Así, Viet-Nam sigue siendo el prototipo de
economía dependiente, ya que su nivel de
renta nacional está basado en fuerzas ex-
leriores. igual que cuando el país era tolo-
nía francesa. Después de seis años de ayu-
da americana en gran escala, Viet-Nam se
está conviniendo en un mendigo perma-
nente. Con certeza, si la ayuda se elimi-
nara, habría un ejército sin pagar y una
población civil sin alimentos; los Estados
iJnidos han construido un castillo de arena.

LANCDON, Frank C.: Organized Interests in
Japan and their Influence on Political
Parties (Los intereses organizados en Ja-
pón y su influencia sobre los partidos
políticos). Págs. 271-278.

Desde la terminación de la ocupación mi-
litar en 1952, el principal centro de poder
político en Japón han sido los partidos po-
líticos. Sin embargo, en particular duran-
te los últimos cinco años, los intereses or-
ganizados han forzado frecuentemente so-
bre los partidos para que compartan su po-
der con ellos. La finalidad de este artículo
es examinar las cuatro clases principales
de acción política a través de las cuales
los intereses han influido en los partidos
y han obtenido tan importante posición. La
primera es la influencia ejercida por la
contribución económica a los partidos. La
segunda es la influencia personal de l° s '
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preeminentes hombres de negocios y de los
grandes dirigentes laborales. La tercera es
la influencia política de las agrupaciones
organizadas de miembros de los partidos.
La cuarta es la influencia pública generada
por alianzas temporales de intereses con
grupos exteriores para presionar sobre
los partidos. A través de todo el artículo, se
refiere ampliamente el autor a la acción
de los grandes negocios, ¡a de las fuerzas
laborales y la de los pequeños negocios.

Llega a la conclusión de que la espec-
tacular aparición de los intereses organiza-
dos en la escena política en los recientes
años son, en parte, resultado de los lentos
pero persistentes cambios en la tendencia
japonesa hacia una participación más acti-
va en la política. La federación política
de los pequeños negocios persigue delibera-
damente sus propios intereses económicos
y se denomina francamente grupo de pre-
sión, lo que hubiera sido inconcebible po-
cos años antes.

Esto prueba la cambiante actitud hacia
la acción política.

Las relaciones entre partidos e intereses
surgen de las donaciones financieras y han
sido criticadas agudamente, como se ha
puesto de relieve por la repentina disolu-
ción del Consejo de Reconstrucción Eco-
nómica. Si se llega a una financiación y
a un apoyo a los partidos de carácter más
popular, según se fomenta ahora por el
Primer Ministro, la naturaleza de los par-
tidos puede modificarse finalmente en la
dirección del sistema moderno de partidos
de masas. Si las medidas legales para po-
ner fuera de la ley las contribuciones finan-
cieras de los grupos tuvieran éxito, se
forzaría la marcha. Tal cambio haría que
los ránidos dependieran menos de los in-
tereses.—A. O. G.

INTERNATIONAL ORGANIZATION
Boston

Vol. XV, no. 4, otoño 1961

PADELFORD, Norman J.: Politics and the
Future of ECOSOC (El futuro del Con-
sejo Económico y Social y la política).
Págs. 564-580.

La cooperación económica y social a tra-
vés de las Naciones Unidas está destinada

a tener que enfrentarse con nuevos riesgos'
y alternativas en los próximos años, como
resultado de la modificada composición
de las Naciones Unidas, y del creciente po-
der de negociación de los Estados asiáticos
y africanos y otros que buscan ayuda téc-
nica y económica. Entre los problemas que
a este respecto pueden preverse, se refiere
el autor al aumento de los miembros del
Consejo Económico y Social (ECOSOC);
a las exigencias por parte de los Es'ados
africanos y asiáticos de mayor importan-
cia y voz, para determinar las acciones
de las Naciones Unidas, en general en el
campo económico y social; a las crecien-
tes demandas de asistencia técnica y eco-
nómica de muchas clases y ;1 aumento
general de los gastos de manlenin^ento.
de la Organización, que arrojará más car-
gas sobre los países que, como los Estados
Unidos, coniribuyen en mayor escala a su
mantenimienlo financiero. Las jresiones de
los países subdesarrollados, exigiendo más
ayuda sin restricciones harán que se re-
consideren los programas de ayuda exte-
rior, que se llevan a cabo ahora por me-
dios bilaterales fuera de las Naciones Uni-
das.

Trata el artículo todas las cuestiones
mencionadas y hace hincapié en lo refe-
rente a los graves problemas de índole eco-
nómica, social y humanitaria que debe re-
solver el ECOSOC. Afirma que el mayor
problema del Consejo Económico y Social
de las Naciones Unidas es el de brindar
al crecido grupo de Estados asiáticos y
africanos una representación más equitati-
va que la que tienen ahora sin dañar la
justa representación de los otros países.
Señala también las causas que en muchos
aspectos paralizan la labor de las Nacio-
nes Unidas, como, por ejemplo, la nece-

' sidad de llegar a alguna medida de acuer-
do entre las grandes potencias, por lo que
toda acción se pospone a dicho acuerdo.
Plantea la cuestión de qué criterio debe
aplicarse para determinar el tamaño y la
composición del ECOSOC, lo que »e deja,
a la discreción de la Asamblea; y, final-
mente, afirma que el aumento del Conse-
jo Económico y Social no plantea proble-
mas que puedan compararse con los exis-.
tentes, respecto a la modificación o aumen-
to de los miembros del Consejo de Segu-
ridad, pues no hay en él miembros perma-
nentes ni cuestión del veto; además, como,
el Consejo no tiene competencia con res-.
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pecio a los problemas de mantenimiento
o ruptura de la paz y la seguridad inter-
nacional, la elección de Estados que sigan
políticas neutralistas o pacifistas no causan
dificultad alguna.

GOODWIN, Geoffrey L.: The Political Role
of the United Nalions: some Britísh
Views (Algunas opiniones británicas so-
bre e! papel político de las Naciones Uni-
das). Págs. 581-602.

Trazar el curso de las actitudes manifes-
tadas en Gran Bretaña hacia las Naciones
Unidas supone definir principalmente pe-
queñas gradaciones sin un límite muy cla-
ro; un límite que varía desde una preocu-
pación compasiva y de alabanzas rituales
por una parte, hasta una indiferencia aje-
nas disfrazada por otra. Una pequeña par-
te de la opinión pública radical apoya
fervorosamente a la Organización, mien-
tras que la prensa del ala izquierda y sus
simpatizantes dejan escapar pocas opor-
tunidades de destacar sus defectos. Sin
embargo, durante la mayor parte de sus
quince años de existencia, en cuanto se
refiere al interés público de Gran Bretaña
en sus actividades políticas, el limitado im-
pacto de las Naciones Unidas en los prin-
cipales problemas de la paz y de la gue-
rra ha desanimado a la opinión popular;
aunque generalmente aceptada como parte
de la vida internacional, ha languidecido
durante largos períodos, falta del interés
general. Solamente en momentos como las.
crisis de Corea, Suez o el Congo, cuando
la Organización se ha visto forzada a en-
trar en la gran corriente internacional, han
surgido tibias reacciones salpicadas de
alta tensión y de disgusto.

El presente trabajo recoge las variacio-
nes de la opinión británica con respecto al
Organismo internacional a través de los
siguientes epígrafes: Esperanzas y rece-
los, 1945-1950; La guerra de Corea, coac-
ción y conciliación; Una «sociedad revo-
lucionaria»; ¿Una incitación a lo antijurí-
dico?; ¿Autoridad mundial?; La crisis del
Congo; ¿Gobierno mundial o condominio
nuclear?; Supervivencia en un mundo di-
vidido; Responsabilidad y representación;
y Sobrio apoyo.

En la conclusión del artículo se afirma
que las Naciones Unidas están destinadas

a ocupar un lugar de segunda fila en las
preocupaciones británicas por la obten-
ción de un más estable equilibrio de poder
entre los principales bloques de potencias
y para el mantenimiento de sus relaciones
tanto con sus vecinos continentales como
con sus colegas de la Commonwealth. Pe-
ro, por lo general, se reconoce tanto en
los medios oficiales como en la opinión bien
informada, que aunque el proceso de des-
colonización ha supuesto un cambio radi-
cal en el equilibrio de fuerzas dentro de
la Organización, las Naciones Unidas, ca-
da vez con más miembros, pueden hacer
mucho todavía para oponerse a las inter-
pretaciones erróneas de la política y las
motivaciones británicas y occidentales; para
aportar una técnica diplomática adicional
en la reconciliación de intereses conflictua-
Ies, en especial, aunque no únicamente, en-
tre las ya no tan grandes potencias; y pa-
ra ayudar a mitigar los conflictos locales
aislándolos de los antagonismos de las gran-
des po'.encias. El alcance de sus activida-
des podrá limitarse por razones financie-
ras, pero la desintegración de las Naciones
Unidas acabaría incuestionablemente con
una de las mayores esperanzas de organi-
zación de la paz a escala mundial, y en
la Gran Bretaña se cuenta con un fuerte
apoyo popular que hará todo lo posible
para impedirlo.

WEST, Roben L.: The United Nations and
the Congo Financial Crisis: Lessons of
the First Year (Las Naciones Unidas y
la crisis financiera del Congo: lecciones
del primer año). Págs. 603-617.

La actuación en el Congo ha constituí-
do una difícil prueba para las Naciones
Unidas como marco de la colaboración in-
ternacional. Por mandato del Consejo de
Seguridad las Naciones Unidas han reali-
zado una serie de responsabilidades civi-
les y militares sin precedente. Para hacer-
se cargo de estas responsabilidades se ha
creado bajo el Consejo de Seguridad un
organismo (Organización de las Naciones
Unidas en el Congo, ONUC, en siglas in-
glesas). Al mes de su iniciación, la ope-
ración del Congo se convirtió en centro
de una virulenta corriente de críticas por
parte del bloque soviético y de otros paí-
ses miembros; era evidente que no se
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atacaba sólo la ONUC, sino también el
concepto de organismo ejecutivo de las Na-
ciones Unidas, la independencia del secre-
tariado y la institución del Secretario Ge-
neral.

Este artículo se centra en una zona sus-
tantiva del problema del Congo: la eco-
nómica; se refiere en especial a la cri-
sis financiera del Congo y a las activida-
des de los técnicos financieros que for-
maban uno de los elementos de la rama de
operaciones civiles de la ONUC: la evo-
lución política del Congo, las operaciones
militares de la ONUC, la aparición del
Congo en Nueva York y las actividades
de los elementos no económicos de la ra-
ma de operaciones civiles de la ONUC apa-
recen en esta narración únicamente para
aclarar la situación en que se llevaban a
cabo las operaciones financieras. El autor
afirma que la crisis financiera constituye
el problema central del Congo, tanto en el
sentido de que gran parte del esfuerzo civil
de las Naciones Unidas se ha destinado
a hacer frente a la crisis, como en el de
que a menos que sus esfuerzos se vean
coronados por el éxito, otras fundamenta-
les cuestiones técnicas y políticas resulta-
rán ser insolubles. Confía el autor en que
un observador objetivo de las operaciones
civiles de la ONUC llegará a la conclusión
de que el equipo financiero de las Naciones
Unidas, que ha trabajado con las autori-
dades congolesas conscientes y con un
pequeño grupo de capacitados técnicos bel-
gas, retenidos por los congoleses, contribuyó
de manera significativa a evitar el inmi-
nente desastre financiero del país. Esto,
por sí sólo, supone un razonable éxito.

KAPLAN, Lawrence S.: NATO and Ade-
nauer's Germany. Uneasy Partnership
(La O.T.A.N. y la Alemania de Ade-
nauer: una asociación incómoda). Pági-
nas 618-629.

La Organización del Tratado del Atlánti-
co Norte ha desempeñado un papel funda-
mental en la reconstrucción de Alemania
Occidental a partir de la segunda guerra
mundial, con la entrada de la República
Federal en la O.T.A.N. en mayo de 1955,
que señala la vuelta oficial de Alemania al
grupo de naciones occidentales. La Alema-
nia Occidental no se convirtió en un miem-

bro sin responsabilidades; el grueso de
las fuerzas de defensa de la O. T. A. N. se
encuentra situado en la República l'ederal;
una notable conlribución militar a la OTAN
es Alemania, y la cuestión más difícil de
Euro; a en lo referente a la Organización
proviene de la división de Alemania y de
la expuesta posición de Berlín.

A pesar de la interdependencia de la
Alemania Occidental y de la O. T. A. N.,
afirma el autor, existe todavía, sin em-
bargo, una oculta desconfianza en'.re los
Estados miembros de la O. T. A. N. ha-
cia su aliado alemán. Puede lomar la for-
ma de declaraciones sobre que la Alema-
nia Occidental no contribuye plenamente
a la Organización, o de acusaciones de que
un miembro del gabinete era un antiguo
nazi, o incluso de cargos de que Alemania
conspira con la Unión Soviética contra
el Occidente. La O.T.A.N., símbolo del
renacimiento de Alemania, es todavía fuen-
te de periódicos recuerdos de un triste pa-
sado. Tal es el tema del artículo de L. S.
Kaplan, Associate Professor en la Univer-
sidad de Kent, Ohío, que fue lector en la
Universidad de Bonn en 1959-60.

Concluye con la afirmación de que Ale-
mania es un miembro bien dispuesto de
la O. T. A. N., aunque su pertenencia a la
Organización ha supuesto dificultades tan-
to para ella como \ ara sus aliados. Alema-
nia está todavía amenazada, pero para el
mundo de 1960 su amenaza se distingue cada
vez menos de la de todo el Occidente.—
A. O. G.

POLITIQUE ETRANGERE

París

A. 26, no. 4, 1961

GAUVENET, A.: Quelques problémes lies au
désarmement nucléaire (Algunos proble-
mas vinculados al desarme nuclear). Pá-
ginas 307-319.

Desde el punto de vista nuclear, el au-
tor, de una forma general, divide a las na-
ciones en dos grupos: las que tienen o no
tienen mineral de uranio. Desde el punto
de vista militar se pueden distinguir tres
clases de naciones: las que han hecho ex-
plotar ingenios nucleares, las que tienen
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un número limitado de armas nucleares y
las que las poseen en cantidades masivas.
Estas clasificaciones sirven de punto de
partida al estudio.

A continuación pasa el autor a efectuar
un ligero examen técnico sobre al material
fisible. El uranio está bastante extendido
por todo el mundo, pero los yacimientos
explotables son escasos. Naciones que po-
seen fábricas de uranio natural son pocas
(entre ellas España, en Andújar), de uranio
enriquecido, prácticamente solamente cuen-
tan con ella Estados Unidos y Rusia.

El pluionio es un producto que surge in-
voluntariamente en los reactores. Este pro-
ducto puede ser utilizado en las bombas.
Cuando las barras de uranio han sido uti-
lizadas en los reactores, se las trata para
enriquecerlas de nuevo, entonces es cuando
dan plutonio.

Los reauluies de uranio enriquecido con-
sumen solamente algunos kilos de uranio,
los que consumen uranio natural, consu-
men varios centenares de toneladas de
uranio. El plutonio producido en estos reac-
tores también es de dos clases, el militar,
que es fisible, y el civil, que no lo es.

El Occidente tiene una producción anual
de 30.000 toneladas de uranio enriquecido,
la U.R. S. S. se cree que alcanza las 10.000
toneladas.

A continuación el autor se extiende en
los problemas que presenta el control de
todo este complejo mecanismo y que cons-
tituye el objeto del trabajo.

En el mundo occidental, el control de
la producción de uranio se efectúa por me-
dio de las relaciones normales entre con-
sumidor y cliente. Desde los tiempos de la
Segunda Guerra Mundial existe en Norte-
américa una agencia, la «Combined Agen-
cy», que controla el uranio canadiense,
sud-africano y el del Congo belga. Toda
potencia que quiera producir uranio sin su
control tiene que tener yacimientos pro-
pios, como es el caso de Francia y Espa-
ña, pero como es preciso enriquecerlo y
hasta ahora solamente se hace en los Es-
tados Unidos, hay que proceder a hacerlo
por medio de acuerdos bilaterales. En con-
secuencia existe de hecho un control del
mineral producido, aunque se descarta la
existencia de posibles fugas.

El segundo problema de control es el de
la Agencia Internacional de Energía Ató-
mica, que tiene su sede en Víena. Este
sistema encierra muchas dificultades, pues

existen naciones que no ven con buenos
ojos cómo se efectúa este reparto. No obs-
tante contribuye muchísimo a que r.e rea-
lice el control de la producción que no se-
hace por acuerdos bilaterales.

En el porvenir se presentarán uno de
estos tres problemas:

a) Impedir que nazcan nuevas potencias
nucleares.

6) Control de las potencias nucleares-
en pequeña escala, como Francia.

c) Control de potencias nucleares ert
gran escala.

La cuestión consiste en lograr un con-
trol de los yacimientos, en el de las fábri-
cas de enriquecimiento y en el de los reac-
tores, y, }.or último, en los de stocks de
armas.

El autor, para resolverlo, se inclina ha-
ría un control limitado en cada una de es-
tas actividades, pero después de pasar re-
vista a sus posibilidades termina el tra-
bajo con un escepticismo moderado.

GALLOIS, Pierre M.: La nouvelle strategie-
américaine el ses contradictions (La nue-
va estrategia americana y sus contradic-
ciones). Págs. 320-326.

La nueva Administración americana ha
tropezado con los problemas de seguridad
y desarme quizá con más agudeza que la:
precedente. Ha llevado a cabo enormes es-
fuerzos para comprender mejor las cues-
tiones de seguridad, pero a pesar de ello»
está lejos de haber comprendido las Ieyes-
que rigen la actual era atómica, de tal
forma que en vez de enderezar la situa-
ción, ya difícil, la ha comprometido irre-
misiblemente.

No se puede modificar fundamentalmen-
te una política sin correr riesgos. Cuando*
estaba en la oposición ofreció fórmulas
nuevas, pero al alcanzar el poder, el nuevo>
equipo ha acusado grandes debilidades.

Así, por ejemplo, uno de los cuidados-
del nuevo Presidente fue el de asegurar a
la opinión pública mundial el que todas las
medidas que se iban a tomar con respecto.
a las nuevas armas se orientarían a con-
seguir un empleo más racional: Los con-
troles serían multiplicados, los riesgos de
errores eliminados, cada caso sería objete»

de un estudio detallado y precederían ne-
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gociaciones a todo empleo de las armas
nuevas.

Con este proceder lo que se consigue es
retirar al arsenal nuevo las virtudes que
posee. Si se mide la amplitud del delito
y se relaciona con el castigo que arrastra,
es preciso admitir que no habrá más casus
belli de la talla del aniquilamiento nu-
clear. Someter el empleo de las armas nu-
cleares al análisis y a la discusión, es ase-
gurar al adversario que no se recurrirá a
ellas, y, por consecuencia, invitarlo a la
prueba de íuerza. Es aniquilar esta noción
de riesgo propia de este armamento y su
empleo político. Es, en suma, olvidar el
carácter mismo de este armamento que no
puede ser temido más que si el que lo
posee se sirve automáticamente de él.

La segunda de las tomas de posición de
la nueva Administración es el retorno a
las fuerzas clásicas. La idea puede ser de-
fendible cuando se trata de ciertas zonas
del mundo, ella no lo es cuando se trata
de otras. He aquí por qué: la paridad nu-
clear convierte a los territorios de los Es-
tados Unidos y de la U. R. S. S. en «san-
tuarios», estando protegidos por el equili-
brio del terror. Los países aliados sola-
mente estarán protegidos por este impass
nuclear mediante una cierta irracionalidad
en el empleo de las armas nuevas. Pero es-

• ta aparente irracionalidad es la que desea
suprimir la nueva Administración ameri-
cana, que tiende a sustituir la respuesta
atómica fulminante con un cierto aumento
de las armas clásicas.

En lo que concierne a Europa, el aumen-
to de cinco divisiones clásicas sobre las
veinticinco hoy dfa existentes, no parece
inclinar en su platillo el equilibrio de fuer-
zas convencionales. Si esta vuelta a las
fuerzas clásicas no presenta interés militar
al no añadir nada a la relación de fuer-
zas en presencia, en el plano político ha
tenido efectos desastrosos, pues ha dado la
sensación a los aliados de los norteameri-
canos de no importarles a éstos más que
su porpia seguridad. Pedir a los aliados el
aumentar sus fuerzas armadas clásicas es
renunciar al automaticismo de la reacción
nuclear, es dar a entender que se acepta
en la Europa Occidental el duelo clásico y
que las armas nuevas no serán blandidas
más que en provecho propio. Estos dos as-
pectos He la nueva política de seguridad
de la Administración demócrata, si no ha

..provocado la crisis de Berlín, ha dado la

sensación al Este que se puede crear ut
estado de tensión sin peligro.

La nueva política exterior americana
aparece entonces fundada en una contra-
dicción. Por una parte reclama la deten-
ción de las explosiones nucleares experi-
mentales. Por otra advierte que, si bien
las armas nuevas estarán siempre expues-
tas en la panoplia americana, no serán uti-
lizadas más que en defensa de los intereses
propios absolutamente vitales para los Es-
tados Unidos. Es decir, que por un lado
se impide a las naciones industriales daise
un arsenal de seguridad, y por otro se re-
nuncia más o menos abiertamente a ase-
gurar su defensa. No hay nada peor, como
decía, en sustancia, Clausewitz, que espe-
rar de una cierta política resultado que
ella no puede dar. Esto es lo que se prac-
tica ho yen el otro lado del Atlántico.—
E. M.

A. 26, núms. '5-6, 1961

GUIDI, Roberto: Une politique de défenst
contre le visque d'un conjlit nucléaire
(Una política de defensa contra el riesgo
de un conflicto nuclear). Págs. 377-397.

Comienza el autor señalando que el pro
blema de la defensa de un Estado contra las
armas nucleares puede ser contemplado
desde dos puntos de vista diferentes: el
militar y el político. El primero considera
la destrucción de esas armas antes de al-
canzar sus objetivos, la limitación de sus
efectos y la respuesta al ataque con otro
más destructivo. El segundo se plantea, en
cambio, la cuestión de los medios a em-
plear para evitar el empleo de esas ar-
mas o hacer su empleo menos eficaz o pe-
ligroso políticamente. Del criterio militar
de que contra la fuerza destructiva de las
armas atómicas no existe prácticamente
defensa, han brotado dos concepciones po-
líticas que han dominado en realidad to-
das las especulaciones sobre el tema: la im-
posibilidad de una guerra atómica o la
necesidad de un desarme. Ambas concep-
ciones se oponen diametralmente. Si se
está en presencia, en el dominio atómico,
de un equilibrio de fuerzas que hace im-
posible una guerra nuclear, es impensable
acudir al recurso de un desarme nuclear
(que en el mejor de los casos abriría la
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vía a las guerras convencionales). Pero si
se considera posible la guerra nuclear, en-
tonces tendrá sentido hablar de desarme.

Este problema de la defensa contra el
peligro atómico se aborda con suma vague-
dad e inexperiencia y sobre todo partiendo
de reacciones sentimentales generadas en
un climax de miedo. Sin embargo, lo ade-
cuado es enfrentarse con la cuestión desde
un examen realista de la situación con ob-
jeto de llegar a una actitud de compren-
sión y de previsión. Para esa comprensión
nos ayudan Jas dos tesis sostenidas por el
•General Gallois como consecuencia de su
examen de la estrategia de la era nuclear:
1) «en caso de conflicto entre grandes po-
tencias, contrariamente a las reglas de la
estrategia convencional, la victoria perte-
necerá más al que se defienda que al que
ataque»; 2) «por el juego mismo de las
:ieyes de la estrategia nuclear, los pequeños
Estados pueden proveer a su seguridad por
medio de una cantidad relativamente mí-

;nima de armamentos atómicos» (consecuen-
cia lógica de la teoría del deterrent propor-
tionné). Esta teoría supone, de cieito, la
existencia del armamento atómico adecua-
do en un número considerable de peque-
ños Estado?, por lo que cabe preguntarse
si esto no aumentará el porcentaje de pro-
babilidades de un conflicto. Sin embargo,
.-en esta hipótesis se produciría importante
wariación estructural de la sociedad inter-
macional, en la qae el riesgo disminuiría
y los Estados menos poderosos serían más
independientes de las grandes potencias
en la misma medida en que el choque en-
tre dos Estados atómicos no aportaría nin-
;gún provecho sustancial a ninguno de ellos
y sólo daría más peso a los Estados de me-
nor potencia.

Una sociedad internacional estructurada
«en sentido vertical es (como la actual) más
•sensible a la presión de las armas nuclea-
res. Una variación estructural en sentido
^horizontal reduciría hasta el límite la sen-
sibilidad a las amenazas nucleares. Estas
tmodificaciones estructurales, y otras en
cel mismo sentido, constituirían un medio
.eficaz de defensa contra la guerra nu-
clear.

La defensa \ or el desarme, que es na-
turalmente la primera que aparece en las
mentes, no es una solución del problema,
sino sn negación, la eliminación de los da-
tos que precisamente conforman la situa-
ción actual. Si el pasado demuestra hasta

qué punto e= difícil llegar a un acuerdo
sobre el desarme de los armamentos con-
vencionales, las dificultades y los riesgos
son mucho mayores cuando se trata de ar-
mamentos atómicos. La situación entera-
mente nueva que crea la existencia del ar-
ma nuclear determina esta paradoja: que
un rearme general garantiza mejor la paz
que un desarme que, en rigor, sólo lo sería
en el papel.

La U. R. S. S. ha evolucionado desde una
postura contraria a las armas nucleares
hasta otra positiva. Este cambio se efec-
tuó de manera decidida desde que la Unión
Soviética se consideró en paridad de con-
diciones de poder atómico y nuclear con
los Estados Unidos Hoy, su objetivo es
acelerar su expansión y poderío en el breve
espacio de tiempo (dos o tres años) en que,
inevitablemente, se llegará a la existencia
de un grupo importante de Estados en po-
sesión de armamento atómico, como ya lo
anuncian los ensayos nucleares franceses y
el extraordinario desarrollo industrial ale-
mán. Cuando esto se produzca habrá lle-
gado a su fin la posibilidad de expansión
del mundo comunista. De todas las posi-
bilidades de acción que se ofrecen a los
Estados Unidos frente al cambio de po-
lítica de la Unión Soviética, la más efi-
caz y simple es la de facilitar el armamen-
to decisivo a un grupo grande de Estados-
clave. Pero los Estados Unidos han esco-
gido un camino más sencillo y menos
valiente que en realidad viene a hacer el
juego a la U. R. S. S.

Pese a todo, acabará por triunfar la
tesis de que es posible defenderse del pe-
ligro nuclear por medios políticos.

GRUPO DE ESTUDIOS ESTRATÉGICOS: Limita-
tion et controle des armements (Limita-
ción y control de los armamentos). Pá-
ginas 398-409.

El Grupo de Estudios Estratégicos cons-
tituido por el Centre D'Etudes de Politique
Etrangére encargó a una Comisión el estu-
dio de los problemas relativos a la «Limi-
tación y control de los armamentos». Este
es el compte-rendu de esta Comisión, en el
que se sintetizan las tendencias manifesta-
das durante los debates. Este balance se
divide en tres partes, teniendo como idea
base la de que si las dificultades que *n-
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cuentra hoy el desarme son mayores que
nunca, esto no es razón suficiente para
considerar el empeño como quimérico.

En la primera parte se analizan los fines
generales, distinguiendo entre los sovié-
tivos, los occidentales y los del grupo neu-
tral, y los fines inmediatos (interrupción
de la difusión de las armas nucleares, re-
glamentación y límites en la entrega de es-
tas armas y métodos para prevenir un
ataque por sorpresa o el desencadenamien-
to accidental de la guerra). En la segunda
parte se consideran las opuestas tesis en
presencia, así sobre el desarme como sobre
el control. En la tercera se recogen las
orientaciones dominantes en los puntos ca-
pitales discutidos, que fueron éstos: 1) acer-
ca de si en la actualidad existe una posi-
bilidad real de desarme o si las discusio-
nes en torno al tema son una modalidad
más de la guerra \. sicológica, la opinión
dominante fue la de que los esfuerzos de-
ben ser dirigidos a lograr verdaderamente
un cierto desarme; 2) en relación con la
contraposición entre la tendencia a un
desarme total (tesis soviética) y un desar-
me parcial que podría evolucionar hacia
un desarme total, lo esencial fue que na-
die consideraba realizable un desarme total
inmediato; 3) en cuanto al control, la
aceptación de los riesgos inherentes a un
control insuficiente, habida cuenta de que
es inconcebible e insoportable en la prácti-
ca, incluso para Occidente, un control ab-
soluto, aunque esos riesgos podrían dismi-
nuirse como consecuencia de la ampliación
progresiva de las zonas efectivamente con-
troladas.

BILLOTTE, General P.: L'Allemagne et le
destín de la Pologne (Alemania y el des-
tino de Polonia). Págs. 410-424.

La convicción de un peligro alemán, que
vemos convertida en un postulado de la
política polaca, adquiere su fuerza en la
historia política de las relaciones entre los
dos países. Hoy, esta convicción es un ele-
mento decisivo en el juego soviético y por
eso, para alcanzar sus fines, la Unión So-
viética estimula la hostilidad de Polonia
contra Alemania. Hay que tener en cuenta,
fin embargo, que existe una Alemania, vin-
culada y protagonista del desarrollo cultu-
ral occidental, que no puede confundirse

con la que devoraba los despojos de Po-
lonia. Esta Alemania es la que hoy repre-
senta la República Federal y es entre esta
Alemania y el pueblo polaco, hoy sometida
al yugo soviético, entre los que se debe
llegar a una reconciliación, puesto que de
ella depende la p?z europea. Si Moscú ha
hecho todo lo posible para enturbiar y en-
torpecer la reconciliación, también es cier-
to que los occidentales y Bonn no han tra-
bajado en el sentido en que debieran ha-
ber dirigido sus esfuerzos, sobre lodo ma-
nifestando su comprensión hacia la volun-
tad polaca de poner límites a su patria con
unas fronteras permanentes. La repulsa de
Occidente (con la sola excepción de la.
Francia de De Gaulle) a aceptar como lí-
mite fronterizo permanente la línea Oder-
Neisse, pone en las manos de Moscú todas-
las bazas para desarrollar su política ame-
nazante y destructiva en Europa. Por eso,,
el mundo occidental debía esforzarse en
llevar al ánimo de Bonn la convicción, la
necesidad de aceptar este sacrificio, por
duro que sea, en beneficio de la paz y la-
seguridad europea. El único camino está,
pues, en vincular la reunificación alema-
na al reconocimiento de la línea Oder-
"Veisse.

BERREBY, Jean-Jacques: L'Egypte et la Syrie
aprés la R.A.ll. (Egipto y Siria después
de la R.A I'.). Págs. 123-1?/).

A los ojos de los sirios, la experiencia de
la R. A. Ü. no fue sino una empresa de
colonización, manifestación del expansio-
nismo egipcio; a los ojos de los egipcios
nasseristas, la primera experiencia de la
Unión Árabe, «el núcleo de la futura en-
tidad árabe». En cualquier caso, ha cins-
tituído un grave revés para el hombre y el
régimen en los que se ha querido encarnar
el ideal pan-árabe. No sólo los sirios, sino
también otros dirigentes árabes califican'
hoy la actitud egipcia como «arabismo de
circunstancias». Es cierto que fueron los
proj ios sirios los que se echaron en brazos
de Nasser a la hora de constituirse la
R. A. U., pero esto fue porque los hombres
responsables de Siria, representantes de ten-
dencias muy diversas, temieron los avan-
ces del comunismo. Son los mismos hom-
bres que hoy experimentan un amargo re-
sentimiento frente a la experiencia fraca-
sada de la R. A. U.
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El gobierno constituido después de la
separación de Egipto, íué un gobierno de
transición en el que el primer esfuerzo fue
liquidar los vestigios del régimen prece-
dente. Pero pronto tuvo también que hacer
frente a graves problemas económicos, en
especial los relacionados con las reformas
económicas y financieras. En el orden po-
lítico, los militares revolucionarios han
tomado una posición claramente contraria
al resurgir de los partidos políticos ante-
riores. En general, se tendió hacia un «so-
cialismo reformista inspirado bastante am-
pliamente en el programa del antiguo Baath
(socialista árabe), pero despojado de la
noción de lucha de clases».

En Egip'.o, la orientación política de Nas-
ser ha tendido claramente hacia una re-
presión política dura, lo que ha levantado
un malestar incluso entre elementos nada
sospechosos por su antigua filiación pro
Nasser. Por otra parte, el país se ha te-
nido que enfrentar con una aguda crisis
económica, que ha venido a ensombrecer
todavía más el panorama políüco de Nas-
ser en lo interior, entregado, por lo demás,
a un delicado programa de reorganización
política.

De mayor repercusión en lo internacio-
nal es la subsecuente crisis del nasserismo
como bandera del panarabismo. Se le acu-
sa de haber perjudicado al movimiento de
nnión de los países árabes, y Siria, una
Tez independiente, ha tomado la iniciati-
va de proroner una Confederación árabe y
ha buscado acentuar su aproximación a
Iraq y Jordania.—F. M. R.

THE WORW TOUAY

Londres

Vol. 17, no. 12, 1961

SHONFIELD, Andrew: The Commonwealth
and the Common Market (La Common-
wealth y el Mercado Común). Págs. 532-
537.

El autor se ocupa en este artículo de
describir la situación delicada en que se
encuentra la Oran Bretaña frente a los paí-
ses de la Commonwealth, como consecuen-
cia de su propósito de una aproximación
al grupo del Mercado Común con fines
¿fe negociación. Sin duda la Gran Bretaña

aspira a gozar en tales negociaciones de la
mayor libertad de maniobra, lo que la ha
inclinado a un cierto distanciamienlo de
los países de la Commonwealth, de lo que
ha dado una clara prueba al no poner en
conocimiento de ninguno de los Gobiernos
de la Commonwealth el contenido del in-
forme Heath, en el que se presentaba a
los Seis, en la reunión parisina de octubre,
el caso británico. La [oslura británica pa-
rece inspirada en el criterio de que el
mayor éxito de sus negociaciones depende
de que ella se presente como otro país
europeo y atraiga las simpatías hacia les
cuestiones que plantea el tratamiento de
aquellos territorios ultramarinos hacia los
que tiene especiales obligaciones que no
pueden ser afectados por atenciones es-
trictamente europeas. Hay una cierta pre-
tensión de asimilar la poslura actual de
la Gran Bretaña con icspeciu al Mercado
Común, a la que tenía Francia en 1957,
cuando el país galo aspiraba a conseguir
un tratamiento especial para sus colonias y
ex colonias. Pero aparte de las mayores
dimensiones de este conjunto imperial bri-
tánico, una dificultad no despreciable sur-
ge de la misma indiferencia, y aun hosti-
lidad, manifestada por los países de la
Commonwealth hacia la posibilidad de que
se hiciera extensivo para ellos el estatuto
de territorios asociados. Pero más recien-
temente ha habido señales de que algunos
países de la Mancomunidad han iniciado
una revisión de tales rígidos criterios, co-
mo se ha podido apreciar en la reciente
conferencia internacional de expertos cele-
brada en Barí, convocada el pasado octu-
bre por la Comisión Europea para consi-
derar el futuro de las relaciones de la
Europa occidental con el mundo subdes-
arroliado.—F. M. R.

INDIA QUARTERIA

Nueva Delhi

Vo!. XVII, no. 3, julio-septiembre 1961

BOWLES, Chester: Evalualion of American
Foreign Policy (Valoración de la política
exterior de los Estados Unidos de Amé-
rica!. Págs. 215-22fi.

Recoge este número parte del discurso
pronunciado por el ex subsecretario de Es-
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lado americano al Consejo Indio de Asun-
tos Internacionales en Nueva Delhi, en agos-
to de 1961. Se refirió el señor Chester Bow-
les a las fuerzas que han tenido gran in-
fluencia en la política mundial. La prime-
ra fue la denominada revolución de las nue-
vas expectativas; gracias a la nueva tec-
nología y al nuevo modo de hacer las co-
sas, dijo, cientos de millones de personas
en todo el mundo comenzaban a sentir y
a creer que podrían construir un futuro
mejor y prepararse una vida mejor y más
libre; y esta revolución al extenderse por
toda América, Asia y África se convirtió
en algo de extraordinaria fuerza. Luego se
produjo esta misma fuerza revolucionaria
en China, donde, controlada por los comu-
nistas se desarrolló según líneas diferen-
tes. En tercer lugar, en la misma Unión
Soviética, que pasó en dos generaciones de
-ser una de las potencias más atrasadas de
Europa a convertirse en la segunda gran
potencia industrial del mundo. Una cuarta
fuerza fue el desarrollo de las armas nu-
cleares, que comenzó en los Estados Uni-
dos y pasó después a Rusia tambié:i.

La segunda parte del discurso es un exa-
men de las relaciones de los Estados Uni-
dos con la India, con frecuentes leferen-
cias a la política de ambos países con res-
pecto a las demás potencias. Concluye el
político americano afirmando que lo que
intentan ofrecer es libertad de elección.
Queremos ofrecérsela a todos los países, di-
jo, y ayudar a otras naciones a que tengan
libertad de elección. No tenemos dudas
-sobre cuál será la elección que haréis. Sa-
bemos que estaréis en el lado de la liber-
tad, de la dignidad y de la justicia. Final-
mente, dijo: «creo que es muy importante
intentar presentarnos a nosotros mismos
como somos, es decir, un pueblo que in-
tenta hacer cosas, que lucha para intentar
construir algo mejor, con dificultad a ve-
ces, fallando otras, a- menudo sin una idea
muy clara de lo que intentamos hacer, pe-
ro con una decidido esfuerzo de hacerlo,
sin embargo. Y esperamos que nos veáis
desde ese ángulo, porque desde ahí os ve-
mos nosotros, y pensamos que éste es el
modo como os gustaría ser vistos y juzga-
¿dos por el mundo.

MOÜSHENC, Lin: United Nations Seminars
on Human Rights (Seminarios de las
Naciones Unidas sobre los derechos hu-
manos). Págs. 227-241.

Uno de los propósitos de las Naciones
Unidas es fomentar el respeto de los dere-
chos humanos y de las libertades fundamen-
tales sin distinción de raza, sexo, lengua
o religión. Durante sus primeros diez años,
el esfuerzo de las Naciones Unidas se con-
centró en definir los derechos humanos y
las libertades fundamentales y en estable-
cer normas internacionales. La primera
gran realización en este terreno es la de-
claración de los Derechos Humanos de
1948.

Este artículo se refiere en concreto al
programa sobre los derechos humanos adop-
tadas por las Naciones Unidas en 1955.
Tenía el programa tres proyectos principa-
les: informes periódicos sobre derechos
humanos, estudios de derechos específicos
o grupos de derechos y un programa de
información y consejos en el terreno do
los derechos humanos; dentro de este úl-
timo se han celebrado semanarios de de-
rechos humanos, cuyos estudios y conclu-
siones se recogen con detención en el pre-
sente trabajo.

Se han celebrado hasta la actualidad diez
seminarios y están previstos cinco más.
Los principales temas estudiados durante
los últimos años han sido las responsabili-
dades y la creciente participación de la
mujer asiática en la vida civil; la pro-
tección de los derechos humanos en el
procedimiento y en el derecho penal; me-
dios judiciales y de otra índole contra el
ejercicio ilegal o el abuso de la autoridad
administrativa; participación de la mujer
en la vida pública; el papel del derecho
penal sustantivo en la protección de los
derechos humanos y las finalidades y lí-
mites legítimos de las sanciones penales;
la protección de los derechos humanos
en el procedimiento penal; la protección de
los derechos humanos en la administración
de justicia penal.
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WINSTON CONE, L.: Ghana's Ajrican and
World Relations (Relaciones de Ghana
con África y con el resío del mundo). Pá-
ginas 258-276.

Hace ya cuatro años que Ghana, símbo-
lo del nuevo nacionalismo africano, es in-
dependiente. En estos cuatro años se ha
escrito mucho sobre las relaciones de Gha-
na con otros países del mundo y sobre su
creciente participación en los asuntos afri-
canos, pero se ha atendido principalmen-
te a los problemas internos del país. Sin
embargo, a pesar de su tamaño relativa-
mente pequeño, Ghana ha desempeñado un
dinámico p3pel en las relaciones con países
de los cuatro continentes.

En este artículo se ofrece un resumen
de las relaciones internas de Ghana. Se
refiere el autor al gran ímpetu dado a los
otros movimientos nacionalistas africanos,
y afirma que en manos de dirigentes mode-
rados e inteligentes han canalizado las
fuerzas revolucionarias africanas en zonas
en que la transición del poder económico
y ¡ o.ítico podía ser controlada y podrían
protegerse los intereses de los diferentes
grupos.

Se afirma que las fuerzas laborales de
los países africanos que desembocaban en
la exigencia de sus independencias han si-
do apoyadas moral, física y financieramen-
te por Ghana; a través de su dirección
en las Conferencias y Secretariados de los
Estados Africanos Independientes y del
Congreso de los Pueblos Africanos, Ghana
ha desempeñado su papel de símbilo del
África libre. Estas actividades, más el des-
arrollo de Ghana como un fuerte Estado
nacional han fortalecido extraordinariamen-
te las fuerzas y los movimientos naciona-
listas de muchos países africanos. Al igual
que la India, que con su temprana inde-
pendencia representó a Asia para muchos
pueblos del mundo, Ghana representa a
África ante muchas naciones de otros con-
tinentes. En ambos casos la política exte-
rior de estos dos países estaban directa-
mente relacionada con la dirección perso-
nal de Nehru y de Nkrumah; Nehru da
la pauta de la política exterior en el Con-
greso Nacional de la India, y lo mismo ha-
ce Nkrumah en África.

Resume el trabajo las relaciones de Gha-
na con la Commonwealth, con las Nacio-
nes Unidas, y cómo los países europeos,

asiático? y americanos, durante los últi-
mos cuatro años. Aunque estas relaciones,
según la idea del Presidente Nkrumah, tie-
nen un carácter secundario en cuanto a las
relaciones de Ghana con los otros países
africanos, sin embargo, la venta de sus
principales artículos de exportación, co-
mo el cacao y algunos minerales, y la ne-
cesidad de capital, han dado temporalmen-
te mayor importancia a las relaciones ex-
teriores del país. Se completa el trabajo,
con un breve estudio de las relaciones de
Ghana con las otras naciones africanas in-
dependientes antes de la independencia
del Congo y un breve análisis de los mo-
tivos y factores que influyen en las rela-
ciones exteriores de Ghana, con lo que el
autor puede hacer algunas observaciones
sobre el papel fututo de Ghana en el pano-
rama africano.

HOYT, Edwin C: Foreign Policies of India
and the United States: a C.omparison
(Comparación entre las políticas exterio-
res de la India v los Estados Unidos).
Pág-. 277-2%.

El Primer Ministro Nchru ha trazado
un paralelo entre las \.olíticas exteriores
de los Estados Unidos y de la India y el
antiguo embajador Chester Bowles ha opi-
nado que la política india es prácticamente
indiferenciable de la de los Estados Uni-
dos desde 1787 a 1939. El propósito de este
artículo es investigar sobre la realidad de
dicha comparación. No pretende el autor
aprobar o desaprobar la tesis de Nehru y
Bowles, sino únicamente encontrar los he-
chos. Se parte de la base de estas seme-
janzas: ambos países eran de nueva in-
dependencia, ambos tenían un sentido de
lejanía debido a su posición geográfica;
los dos se enfrentaban con un mundo en
que las grandes potencias estaban dividi-
das en dos grandes bloques hostiles. Entre
las diferencias se mencionan que la era
atómica ha cambiado por completo el sig-
nificado de la guerra, los americanos nun-
ca han sido una raza sometida, no existe
ninguna influencia en la India como la
semejante a la de la frontera americana.

Después de un estudio de las políticas
durante la mencionada época concluye el
autor que la política exterior actual de la
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India y la antigua de los Estados Unidos
son mucho más divergentes que conver-
gentes; y que el único punto en que coin-
ciden es en la tendencia a rechazar las
alianzas permanentes y a mezclarse en los
conflictos exteriores de otras potencias. Es-
tas políticas se adoptaron ante una polari-
zación semejante del mundo en sus dos
épocas respectivas en dos grupos opues-
tos de grandes potencias. La política de
los Estados Unidos estaba basada en la
conciencia de su remota situación y de
sus intereses particulares, y consideraba
las ventajas prácticas de permanecer neu-
tral en las guerras exteriores; la política
de no comprometimiento de la India esta-
ba basada en un reconocimiento similar
de sus propios intereses independientes,
que no son los mismos que los de las po-
tencias occidentales o comunistas, y en el
deseo de dedicarse con toda energía a los
problemas domésticos, pero también refle-
ja un convencimiento de la misión india de
hacer uso de su influencia en la causa de
la paz mundial.—A. O. G.

LA COMUNITA INTERNAZIOMALE

Parlui

Vol. XVI, no. 3, julio 1961

PORTA, Glauco della; Problemi e prospettive
di coesistenza fra Oriente e Occidente.
III. I Rapporti Est-Ouest e il problema
dei paesi «Non impegnati (Problemas y
perspectivas de coexistencia entre Orien-
te y Occidente. III. Las relaciones Este-
Oeste y el problema de los países «no
comprometidos»). Págs. 502-526.

El tercer capítulo de este trabajo (la
reseña de los dos primeros fue publicada en
el número anterior de esta Revista, pági-
nas 260-262) se dedica a examinar la si-
tuación actual y las perspectivas futuras
de los intercambios comerciales entre Este
y Oeste, para pasar luego a analizar la
particular situación de los países no com-
prometidos dentro del marco del diálogo
entre Este y Oeste.

Para acometer aquel examen el autor
considera necesario previamente aclarar al-
gunos aspectos de la técnica y de la polí-
tica comerciales del Este, que resultan con-
fusos o incongruentes para el mundo occi-
dental. Con este fin se refiere especial-
mente a la organización técnica de los in-
tercambios y a la de los pagos internacio-
nales, así como al problema de los precios,
puesto que se ha observado que una de
las mayores dificultades con que tropieza
el comeicio exterior de los países socia-
listas reside en el hecho de que no exis-
te «una directa correlación entre la estruc-
tura de los precios vigentes en el interior
de cada país y la estructura de los precios
practicados en relación con el intercam-
bio». El análisis cuantitativo de las ten-
dencias y estructura del comercio exterior
de los países del Este se hace separada-
mente para el conjunto de esos países con
la excepción de la U. R. S. S. y de Yugos-
lavia, que se tratan separadamente. De es-
te análisis se deducen las siguientes con-
clusiones: 1) el conjunto de los intercam-
bios del Mundo Oriental tiende a aumen-
tar; 2) el intercambio en el interior del
mundo oriental parace haber alcanzado un
equilibrio estructural y se prevé que su
futuro aumento será proporcional a la
tasa de desarrollo de las economías de esa
zona y bastante uniforme; 3) se aprecia una
tendencia, más acentuada en la U. R. S. S.
que en Yugoslavia, a incrementar los in-
tercambios hacia el mundo occidental, en
particular hacia la Europa coníinental;
4) la estructura de los intercambios entre
el mundo oriental y el resto del mundo se
orienta cada vez más hacia los productos
industriales y las materias primas. Segui-
damente el autor analiza las tendencias
dominantes en la expansión de los inter-
cambios y el problema de la relación exis-
tente en el mundo oriental entre política
económica y política exterior. Deduce de
su análisis una conclusión fundamental:
la de que la acción del mundo oriental se
inspira esencialmente en motivos económi-
cos y que la doctrina de la coexistencia pa-
cífica no se basa con carácter único o pre-
dominante sobre motivos políticos. Termina
esta primera parte refiriéndose a los obs-
táculos que se interponen en el intercambio
comercial entre Este y Oeste, tratando pri-
mero del punto de vista de los países oc-
cidentales (que señala los obstáculos en.
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=el campo técnico) y luego del punto de
vista del Este (que señala los obstáculos
en el campo de los principios que guían
la política económica en general).

En la segunda parte estudia el autor el
problema de los países no comprometidos,
investigando en primer lugar cómo y por
qué ha surgido el problema de su desarro-
llo económico. Por lo que se refiere al
mundo oriental, éste es un problema que
aparece ya planteado en los albores mis-
mos de la revolución, si bien la actuación
de lo que fue ya una directiva política
leninista sólo se hizo posible cuando un
conjunto de factores económicos despoliti-
tizaron esa misma directiva. Por el con-
trario, para el mundo occidental el pro-
blema del desarrollo de estos países ha
llamado su atención solamente después de
la segunda conflagraron y mmn conse-
cuencia de la urgencia de determinados
factores económicos y políticos, de los que
los segundos han ido adquiriendo mayor
peso que los primeros, con lo que nos en-
contramos ante un proceso inverso al del
mundo oriental. Continúa el autor exami-
nando los aspectos cuantitativos y cualita-
tivos del problema para pasar a examinar
con mayor detenimiento las distintas téc-
nicas de asistencia del Este y del Oeste.
Al término de este capítulo el autor saca
estas dos conclusiones: 1) que existen po-
sibilidades objetivas para un aumento de
los intercambios entre Este y Oeste, a lo
que coadyuvan consideraciones tanto eco-
nómicas como políticas; 2) existe una
plataforma, basada sobre un interés común,
para trazar una colaboración entre Este y
Oeste orientada hacia la ayuda en el des-
arrollo de los países no comprometidos.

Vol. XVI, no. 4, octubre 1961

PORTA, Glauco della: Problemi e prospet-
t.ive di coesistenza fra Oriente e Occi-
dente. IV. Conclasioni e prospettive (Pro-
blemas y perspectivas de coexistencia en-
tre Oriente y Occidente. IV. Conclusio-
nes y perspectivas). Págs. 723-744.

En este último capítulo de su trabajo
•el autor inicia su exposición analizando los
^contrastes existentes en el mundo orien-

tal, especialmente entre la Unión Soviéti-
ca y China, y en el seno del mundo occi-
dental, llegando a la conclusión de que en
orden a la política exterior la acción de
China está determinada y vinculada a im-
perativos nacionales, algunos de los cua-
les chocan con los de la Rusia soviética,
teniendo en cuenta además la circunstan-
cia de que por estar China fuera de las
Naciones Unidas puede desenvolver una
política de menos responsabilidades y ma-
yor agresividad. Desde el punto de vista
económico la ayuda de la Unión Soviética
a China tiene una considerable entidad
que no puede ser desconocida. Pero en
cuanto al conflicto ideológico entre ambas
potencias comunistas, sobre el que tanto
se ha especulado en el mundo occidental,
hay que partir de la base de que tal con-
flicto es natural y además- tiene manifes-
taciones remotas. Considerado a corto pla-
zo este conflicto se limita a problemas con-
cretos de evolución estructural, y a largo
plazo tiene unos efectos muy limitados y
puede considerarse como un fenómeno nor-
mal.

En cambio, los contrastes dentro del
mundo occidental, tanlo en lo político co-
mo en lo económico, son más amplios y
profundos por lo que el Occidente debe
elaborar normas de comportamiento no so-
lamente mirando a sus relaciones con el
Este, sino a las relaciones entre sus propios
miembros.

Con el fin de llegar a unas conclusiones
finales de su trabajo el autor analiza se-
guidamente las perspectivas de desarrollo
a corto y largo plazo en el Este y el Oeste,
deduciendo que en un corto plazo (10 a
15 años) se puede considerar que el mun-
do occidental mantendrá su supremacía
económica sobre el oriental, pero que a
largo plazo (por encima de los 15 años
inmediatos), y supuesta la permanencia de
la actual situación estructural e ideoló-
gica, el mundo occidental será probable-
mente superado por el oriental. En térmi-
nos comparativos se puede afirmar que el
sistema occidental es, en general, mejor
para resolver el problema de la combina-
ción de los recursos, en tanto que el sis-
tema oriental permita una mejor utiliza-
ción de la capacidad productiva, en par-
ticular su pleno empleo y el incremento de
los recursos, así humanos como de forma-
ción de capitales. Pero ni uno ni otro sis-
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tema ofrecen una ventaja específica en ma-
teria de mejora de la eficacia de los re-
cursos económicos.

Una vez examinadas las tendencias de
fondo que existen en el proceso histórico
mundial, así como las funciones que pa-
recen reservadas a las Naciones Unidas
frente a la nueva realidad económico-polí-
tica en formación, el autor afirma que lo
sustancial está entre las instituciones y
los principios de los dos mundos opuestos
están en una fase dinámica que se acen-
túa con el paso del tiempo y que revela
la existencia de un proceso más de con-
vergencia que de divergencia. Este proce-
so llevará a la formación a corto plazo de
formas transitorias e intermedias entre las
instituciones de los dos mundos, pero en
cambio a largo plazo es presumible que
esas instituciones darán nacimiento a otras
nuevas que serán como síntesis de unas y
otras.

Es necesario tener en cuenta la exis-
tencia de las Naciones Unidas dentro de
todo este proceso y parece que la fun-
ción esencial de esta Organización será
precisamente la de intervenir de manera
sistemática en favor de los países subdes-
arrollados.

Las conclusiones finales del autor son
las siguientes: 1) Tanto el mundo occi-
dental como el oriental tienen que com-
prender que su propia ideología no corres-
ponde a una verdad absoluta y está de-
terminada por factores históricos y estruc-
turales que conforman el repertorio de ideas
y creencias sobre el que se sustentan, de
suerte que se ha de eliminar todo dogma-
tismo. 2) El desarrollo económico entre
el Este y el Oeste ha seguido en lo esen-
cial líneas distintas, pero a medida que los
niveles de desarrollo de los dos mundos se
aproxima, se aprecia un proceso de conver-
gencia entre las instituciones que pare-
cen destinadas a dar a largo plazo naci-
miento a nuevas instituciones de carácter
sintético. El punto crítico se alcanzará
cuando los dos mundos logren un equili-
brio, porque entonces se acentuarán los
•contrastes entre las formas intermedias y
transitorias de las instituciones y se hará
más fuerte la tendencia para acelerar la
superación de esas formas. Este punto
crítico se avecina rápidamente y se sitúa
entre un período mínimo de 10 a 15 años
y un máximo de 25 a 30. 3) La China con-
tinental está operando una transformación

interior que la llevará a ser un miembro
constructivo de la comunidad internacio-
nal. En este proceso de transformación de-
ben colaborar el Este y el Oeste, el pri-
mero refrenando icertas reacciones y el
segundo sustituyendo su oposición de prin-
cipio por una creciente colaboración, so-
bre todo en el ámbito de las Naciones
Unidas. 4) El problema de los países sub-
desarrollados no podrá ser resuelto aisla-
damente por el Este o el Oeste y consti-
tuye un peligro para ese proceso de con-
vergencia señalado, puesto que la eventual
adhesión de estos países a uno u otro
mundo podría retrasar el proceso y preci-
pitar soluciones de fuerza de consecuen-
cias destructivas. Por ello es un problema
que pide ser internacionalizado.—F. M. R.

RIVISTA DI STUDI POLITICI
INTERNAZIONALI

Florencia

A. 28, no. 4, octubre-diciembre 1961

DECA: / rapporti finno-russi (Las relaciones
fino-rusas). Págs. 495-530.

La investigación realizada en este estu-
dio trata de dar una explicación del fenó-
meno, aparentemente paradójico, de cómo
un país cual Finlandia, en el que las razo-
nes históricas y geográficas ayudan a la
gran presión soviética, ha podido seguir
su vida sin convertirse en un satélite so-
viético.

El trabajo se divide en cinco partes. En
la primera hace una amplia exposición de
la historia del país finlandés, así como de
sus peculiaridades culturales, hasta el si-
glo xx, resaltando especialmente el desarro-
llo de las relaciones con su gran vecino
ruso. En la segunda parte describe la his-
toria más reciente de esas mismas relacio-
nes, analizando las causas que determinaron
los tres choques armados con Rusia (en
1917-18, en 1939-40 y, finalmente, en 1944),
con una previa consideración de la situa-
ción que se había venido creando en el
interior del país finés antes de la revolu-
ción rusa. En la tercera parte el autor es-
tudia las circunstancias políticas que con-
dujeron a Finlandia a firmar en 1948, en
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Moscú, el Pacto de Amistad, Colaboración
y Mutua Asistencia, «que debía desde en-
tonces constituir la piedla miliar de la
futura política finlandesa". Drásticas me-
didas de política interna y de defensa, lle-
vadas a cabo bajo la cobertura de asegu-
rar el cumplimiento del Tratado de Paz,
permitieron a Finlandia evitar que el país
siguiera la suerte de Checoslovaquia e hi-
cieron que la política soviética se orientara
en el sentido de hacer de estas relaciones
un ejemplo de coexistencia pacífica entre
Estados de régimen opuesto. Por estos mo-
tivos la sovietización de Finlandia no llegó
a ser un hecho.

En la cuarta parte el autor nos ofrece
una descripción de las actuales relaciones
fino-soviéticas, pero suministrando al pro-
pio tiempo abundantes datos sobre la si-
tuación social, económica y política del
país en la actualidad, así como precisa in-
formación de la política exterior de Fin-
landia, tanto con respecto a los otros paí-
ses nórdicos como con el resto de la Eu-
ropa occidental. En su última parte encon-
tramos las conclusiones que el autor saca
de su exposición. La más importante de
ellas es la de que «en los momentos deci-
sivos de su vida nacional, el pueblo fin-
landés r.o ha dudado sobie la marcha de
escoger el supremo interés del país, y sus
dirigentes, cualquiera que fuese su pensa-
miento político, han subordinado en aque-
llos momentos toda ideología personal al
principio de ia supervivencia nacional», lo
que explica el «milagro» de una Finlan-
dia que ha resurgido de un pasado ator-
mentado para constituirse en un pais alta-
mente organizado y avanzado. Ese mismo
pasado explica que la Finlandia de hoy
ponga su máximo objetivo político en per-
manecer fuera de los conflictos entre las
otras potencias, siempre que esto no ame-
nace su independencia.

MIRABILE, Francesco: Le istituzioni euro-
pee: evoluzione e prospettive (Las ins-
tituciones europeas: evolución y pers-
pectivas). Págs. 530-556.

Con objeto de llegar a una valoración
realista de la situación europea en el mo-
mento presente, tanto en el aspecto eco-
nómico como en el político, el autor con-
sidera necesario analizar las causas que han

determinado que la idea de la unidad eu-
ropea adquiera la sustancia y actualidad
que podemos apreciar a esta altura de la
evolución europea. Igualmente se alcan-
zará de este modo una cabal comprensión
de los motivos fundamentales en que des-
cansa la necesidad para todos los pueblos
europeos libres de reforzar y estimular si-
multáneamente su cooperación, así en lo
político como en lo económico.

Con estos propósitos, el autor hace una
descripción de la evolución de la política
europea en orden a la creación de institu-
ciones de vocación continental. Sucesiva-
mente describe la evolución y la situa-
ción presente de la O. E. C. E., transfor-
mada recientemente en la O. C. D. E., del
Consejo de Europa, de la C. E. C. A., de la
U. E. O., del Mercado Común y del Eu-
ratom.

IANNETTONE, Giovanni: VÁfrica e la Con-
jerenza di Belgrado (África y la Confe-
rencia de Belgrado). Págs. 557-562.

La Conferencia de Belgrado de septiem-
bre de 1961 ha tenido una importancia es-
pecial para el nacionalismo africano. Este
nacionalismo tomó cuerro en Bandung, en
1955, bajo la forma de una general aver-
sión al colonialismo, y por consiguiente al
Occidente, que lo personificaba; do? años
más tarde, en El Cairo, bajo la influencia
de los representantes soviéticos, articuló
una acusación y una condena contra el co-
lonialismo ocicdental, que implicaba una
toma de posición favorable al bloque so-
cialista, en la que únicamente se destacó
la alegación egipcia en pro de la neutrali-
dad y la equidistancia; en Accra, en
1958, se habló ya de una solidaridad con-
tinental que actuase como una fuerza nue-
va en el plano internacional. La Segunda
Conferencia panafricana de Túnez, en ene-
ro de 1960, avanzó una condena de toda
suerte de colonialismo, en una línea doc-
trinal que se continuaría posteriormente en
la Conferencia de Conakry. En Belgrado,
con una representación africana que dobla-
ba a la de Bandung, se ha configurado un
nacionalismo africano que en sustancia ex-
presa la promulgación del derecho de los
pueblos a la autodeterminación y el auto-
gobierno como un presupuesto necesario
para salvaguardar la paz general. Analizan-
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do los_ caracteres de esta evolución, el au- vorecido el descongelamiento de la guerra
tor señala cómo el nacionalismo africano, fría. La nueva África, siguiendo una evo-
surgido de la idea del anlicolonialismo an- lución impuesta por el desarrollo de las
tioccidental, se ha ido configurando como circunstancias mundiales, acentúa su ca-
una doctrina neutralista. El enfrentamien- rácter neutralista, lo que equivale a una
to con los arduos problemas políticos, ad- progresiva maduración de la confianza en
ministrativos y económicos que han acom- sí misma, que implícitamente postula la
panado el acceso a la independencia, han separación del bloque antioccídental y la
llevado a la conciencia de los nuevos países condena de toda suerte de colonialismo,
la urgencia inevitable de una ayuda y asis- venga de donde viniere.—F. M. R.
tencia técnica indiscriminada, que ha fa-
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